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f La Tuerta 
Ifntej bra2o, advícvíc, y mira, 
¡giieaunqiie en mi brazo,no mcdi'a^r 

1 <)iicnocJ bien que [ítes piedras 
íi (juien diam.in;cJ me liiá" 

phi'.Ya McndeiTeIlo,y Enáque 
vuelven del monte. 

SíJtfi Don Eiiriju.-, j Mtrnit^ Ttlh 

ÍFHr.VilUnoí 
en fin, en ef.S^j huyeroni 

¡kfíwí̂  Vive e! Cie[r,/q.,ie eran rajío» 
las piedral,ciitc deípi.'di.m 
los maí; qire lobiihoí biazo* 
de !a villana malicias 

jE«r. Eu aqucüe beliu pi"ado 
iqiiedd la hcvnioía Diina 
de Valois, CTICmplta vai'o • - , . 

• de ficmtz;i) en ellos ilcmpoi} 
^¡tnd. Aquí noi ítli eípeíando, 

de un Villano aaompatiadav 
JEwr, Vive üioi. que be de macarlo; 

m, infame) ha) qiied.ido vívoí 
iPírfa. Rept nad, lefior, el braio, 

poique en nada me haofcndido» 
'píTAV. Dittivoffjíue milagrc» 

bmzo fue pintado en. lie.nW) 
tjuelequedtienel amago. 

Ípr.HLunorti^neel villancioí áfs 
heiniofa Diana, vamos, 
giie muci'oya poi' llevaire 
ík m <jL- ieicd, y defcaníoi 
y por tratar conel Rey 
Juan de Boibon, otro cafo, 
que importA imi»y iCaftillai 

1P;V»,E! Cieio logre tm afioj 
mejor que loideFadríque. 

'Mff^. Ola, Üegadl.is caballoí; 
^jáv. Ya le la llevan: porDioj, <tp, 

que "jo tjucilo dado al Diablo 
de amor, de zeioí. y pena, 
Elcuch^d, leñor Hidalgo; 
yoquifista irme con vos» 
ijiiecl vcrof me ha aficionado 
|an[o, que íi voí quiíiirraií 
llevarme con vos, por ayo 
idc eUoj valiente! rocinci, 
(quepacen la yeibial campoj 
ií £°,í í? S ê vos 5iii5eici!|. 

me haléis mai mei'Ced, cjuc al Mayo 
hacen la) niibésj vertiendo 
cryfl.ilci rubio!) y pardoi. 

Diáft. Vuilefior, te 1Ú fupÜco, 
poielan3oi,qiie ha mciliraJo." 

Grfrrfv.Que gtwi favor! ¿«.-.Vutltroróbi/Í 
6'<í:iiy.yoGav;iv¡[omc llamo. • 

| l fffr. l'ue!ya.EBÍCiÍitU)ü'ií» 
11 Círá;/,Ya ío me citaba críadcJr 

A üio!, Sctrano! de! valic} 
iDios, moncesi \ Dios, p.adb, 
quevf'iafei Palacief^-

fjer.HaDnn l^drol ciucl harnanol 
prello, íi quieren los Citloj, 
vendare en ñ mííagravío!. 

^vido «w.c c^rtA ,y. mu S, /írttn, 
if/í.UeipLie) qiie del Liglc! loijici tas cairal 

aunque lo) oj.ii.ni un mí^mento aparta 
deíns leiras.quealgunmytlctiocnciCLi* 
ómi diícuríci ó mi) recelo» yerra» 
d fieme ma! dolor del que lenria. 

Ju4Ay,D. Pedrocruel!ay,DiancamtaI, 
lolo engendrada pava darme coüjoi, 
fi bien FLIÍIIC el eípejo de mis ojos, 
q.iando en ellos pairando tu hcrnfloíiu:»». 
de la del niilmoCieloimagen puraj 
el alma deleitaba en tus acciones, (ncíj 
Q.neayaenet Mundo baibafas Racio
no me elpanto.q.t'!Scy[a,cll'aito,el Per
qué ley baiba:a tJgien, y divcrfa ^ía^ 
de la nitettraCatht lica, y Divina, 
no eiadmirable cola,ypcregnnaj 
qnc vivan como baibaros, y fieíos; 
maí que en Etpafia,có ChritÜanos fitecoJi 
con Cathülica! leyes obiervadas, 
unReyChriltiftnüjquenoiiiensdadif 
lamas premisas del valor que endeiTa, 
]c de ucafion tan JLilla i Inglaterra, 
qucdeElpaCi.imurmu;e, 
y i mis pelados ario! aprcfure 
la muerte, cÚ deciímc en íeí) rcnglüneJ> 
con loca) prefumpciones, 

'l' y con [obirbia fcancaj 
1 que tuve mucho amor i Doria Banca, 
y pucj tuvo mejor fueiW, 
T con entregarla en brazo! delaraueric, 
¡I ydinifuhccajolutj 
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DelPoB. f>oH Jtim Tefe^i éMontMíU 
por thahitr.or.iipcial l.t lípi 1;LI.;II 
y que el h .re»ei-ccia 
mejor, qne el Eip.Ji-lAj'j Blanca mlil 
ya tu nombie dichu(o nomealc^L^t 
bhncí tu Incite fue, pero ya negu-

Sf/t.tMíú JLitto, íeíior, tuft;niimiefi[Oi 
(]Lic el U[o c]ue a! contento 
tedas alguna parre de lu vida, 
es etérea ofenlai clara, y conocidas 
gue a Dcifia líUncaí mi (efiora, haccíí ' 
porquenolacisfacei 
iLi .igiavio en la Eipafiali bizarría, 
pues no guarda late, y laconífii 
lu icbcibi* arrogancia, 
qiie dtbj i lu pitlbna , y4ebc4 Fía^ciat 
<iínte tiene) biaareai jojíi;p j 
tjLic cntr.mdü p x Navarra; ' • ' 
(jLie íu Rsy latnbien ctti ofendido 
del defpiecio, y olvido 
con <)iie vive Don P¿QIO con (ii efpol», 
de quien el pretendió la mano hcífnoía, ^ 
le dari el p;fl )lbno . ' . . 
paracntrai en el RcinoCañcllano, . 
donde vengues tu a-gravio. 

^ftaa. Fiel aconlejai, y di(curre) íabic; 
no me falta valer, gvaciaí al Ciclo» 
para'rendit alCaHellanoíiielt^ ~ 
porque aunque mífaltai'a*!)- ••'{ 
la injiuia de tni Cianea me alcíltiri» 
niaí íolome detiene, 
veri que dice Don Pedro, que conviene 
^ la opii>ion, y fama 
de mi Blanca,' dd Sol I itcieme Uamay. 
que eo la prifíion al'jitta, -
y fe conlultc en villa» y ííiievifta 
la pena que nierecej 
<)uc el diceque la adora,y no abortccej 
Mas Don Dekranj amigo, 
3 una innocente fe le ha de dircaflígoí 
un Ángel puede fcrculpado en a'g^í; 
£n pecho tari hidalgo 
puede hiiver culpa algunaí 
H i mudable foitiHiai 
ha mudanza Ügcrai 
de Reina me la has ííeeho piifíioñera-S 
Ay, Blanca de mis cjosl 
díte yo iEl'pafjaparadaticeoofiíi» 
y el Sol so ycüj flelfiíeioí 

ti^idouurtwgcn(icUic«novcl(il, i i 
Ü Key ctviell o'Líiib4iro Don Pcd^'-l 
qiit: d<; deidíchas medtOt 
por agradar a Elpafu > . V ;; :i \' ••} 
iti2jya cobarde dilación, y extrafú i 
c), Bcltran. la que tengoi 
i dar I Efpafu guerra me prcvengoj, 
Silg.'.nlelíntanaves 
pot efte Mar, como ligetaí aveí, 
con prolpera fjitnna, 
lízaidu vidtioj, y fo mando etpuma, 
de mi tviíteíai y !u temot ínciertOi 
alliltenla, y derriben 
íus omenage), que en el viento viven: 
Mi Blanca bcdecobcarivivcfi loiCieloi 

: y di Rey tengo de darle mas dcfveloi, 
que diígiiHo) me cueíia. 
Al arma, guetia, mi intención CJcflai 
hí^ prevenir ia gente luego al punioj 

EtJf' A obedecci te voî , 
jffxrí- Aunque difunto. 

q'iedc fnlauuvbiasolaí • 
de lai Cotias fobctbias Ei'pariolaf; 
<J en la) vcga^ de la alta Andalucía) 
nopi^ní'^dtllliird"-'™' poifia*. 

• $¡,¡t sut ?A^c. i , 
f<*. Un Eiparioi q ¡c viene de.camltlo, ; 

y pienl''»! que de Eípafia,; 
1 te ^uic« hablar. ií#í». Ix Dobleí 

Fá?, Si no cngafia • , ,i 
la p''eícncia, y el talle,cs Caballero: 

}uAS\a duda eíde mi muetie meníageroj^l 
mis entre el Eipjfio!-. 

S^im Dott íftriqui , í>M/?á > Kin^tz W/jĵ  

£nr. Llega, Diana. 
Diitn, Dame, tefior, [uSpieSj 
}uatJ.O quetytaoa : 

nueva elperando-cíloi lolp cofl vene,, 
oy, Diana, la muerte ií.-f;/..: t 
me viene i contar dy Blanca, ncrmofair 
ElíielU kiminola, ' , 
po: cuj'a Uu mivyj caníados ojoi 
eran pl,icercs,yAí)efar, y cao¡u%, 
Dame CÍIÜÍ brazos, llega, . 
que como ya mi vifla es co«a, y cicga| 
te imaeinopot Bia"caí 
?1 fiorazon del pc^^o í? PC a '̂'̂ ^?'̂ »' 
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¿ *4 La fuma 
y/d//. No el muerta tiilfcñora, 

fol>iega[e, íeíiorí y hibl-i aura 
i Djn Enrique) hermano de DJO Pedio» 
Rey ElpJioi. • 

JttM. A!gim confítelo medi-o 
con ver el claro L^fmtc de CiflilliT 
aunque él aoL-a ̂ t̂ za íu Real Silla 
n e da cantos delVeJoíj 
dad:nelosbf.)Zoj. 

J«.',G[ia;dentelos Cieloj: 
y porque veiigf'igranlefiof, depíicífu 
aunque darte m-? peía 
nuevas tiíHes- eicucha 

. ; mibre'íérélacibn, ^ 
í^tfií« Mi-píiiaeíniiichaí '-'•''-

decidme,'D¿'[> Enrique» (diiquef 
nocj cambien vñettio hetitianoüonFa-

!«»'• Era, feríor, mi tiecmano. 
juA», PuL'jqueesBtieaoi-:; j . ' / j ; : ([o¿ 
fnr. Oid, mifntiai-que y(>laí«aüí»aáyiet-

iulid c(.mafabeií) ' '" '^ ""P'""-'̂ - ''•-. ^ 
Difi,: BíancaVclata EñrcUá 
del Cteloiá no p.ideccr 
cclyples de fu belleza, . 
óe la Ciudad de P.irií, ! 
Corte infigne. y Corte vueRrs,. ! 
aGonipafiatidú mí heTfn»no» 
y ocraipeiiünasdepctídaí ( 
%\i Real peL-toná. Na quierO' 
cunc.iLOs de !a manera>^ 
<j-.ic loi Puertos la tecibeti,. 
poique no léri pi'udencu . . ,̂  
relatar cotas de gutto r., 
tn Jíntieiiipoide tiiJíeíai:-• . . : • 
En ííd, i legaron a Elpafiai 
y !as Ciudades pnmeraJ, 
y Fionrccíza) mcílratoií 
)Lisregot;¡j .^confieth. 
'AJetintd.c KidaquCí 
pai'adar al Rey lai naeval > 
de la vertida d; BUnca» 
recibitile el R-v «on- nrnefttaí 
dedi!giil)o:irplÍ£ÓÍer 
¡que larbizanJA Fancef*'.- • 

_nicrecia maí cúi'tcfes 
ÍÉCiinnplimiíiirosj y f i¿ aque/U 

la caul^, por donde et Riy» 

Macarena. 
La ocafijn de rcfltbirla> 
gran leíior, de ella maner*, 
es una Eípafiüla D.im.i, 
cti la heimoiura pevffñ.i, 
pero libre en fui accioneSj 
y no porque etlas cigcndriti 
baxo ser, vil nacimiento) 
p.>Lque tiene fu nobleza 
ca!ificad,i SeviU;tt 
aunqtte PjdiUa la pierda; 
9;ie es el rencmbie, q'-ie j.inta 
a tXifia Mjiria; A^iuella, 
queeshsrmol'nfadc Venuí, 
qtteen ía gLaCÍa> y gentjitiW 

' la cupia de las eres gtaci^ii 
cĵ tic lodascabcn.en elU> 
fecuvoranhecliiíado, 
Y leúenc oy dia, que apena*. 
Jedexáverá lu elpolií, 
-divina VenuJ Fianceía^ 

.: MaíalfioriperíuaCone* 
de Düfia M,iiia U R;¡na, 
madtcfuyti, y dcldichada , 
rambren como Blanca bellas 
le tecibid conelmeiuc» 
y aquella noche pj imera, 
qiices mucho rieaipo una noche 
pataco quKnampí «oreinal 
lapatdenbraiosde Btancaí 
Mas no hasvütoaiadi fiira^ 
€)ue libre derlazo eícapa, 
que ni montafia, i)i felva 
qoTÍcia,q-,i]e:no acvavieíí^ 
penfandoiimida,y necia, ; 
queeícaiidorlapcifigií ,; 
Puejalsiel R 7 conlolpechai 
de qucen los brazos Óc Banca 
i cogerle otra vez vuelvati> 

. Cabalios apricíla pide, ^ 
ytparce^aia la Puebla, 
Villa deCaHiIh.idorjdc 
alíiHefíi andada prenda; 
pcioá D.)n Jiiaa de Hineít™* 
amplia coitiitiion le dcjiJi 
pai-aqireilaReiií lleve 
pt'.ffj»Tor'defjllaS;.clU 
decaí fitiraitMiq'jex'JÍi, 

' Uoroía'deial4ftc(iu, 
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Deí VoSf, pon 
con halago* Je repíicai, 
con lequiebio) lilonjca» 
masíu obltinada c^iicldad, 
cial M.iL-opuefU pefui 
qiici golj]» de u1ai(}ucbraJafr -
ni ícrindcjni menea. 
Aipid á ÍUí ruegoj fordo^ 
á U Pu;b!;i pane apiicíTi, 
y O^n Juan x Toideriila» 
la if.f.licc Reina lleva, 
y delp'.tes ( o Kcy tyianol) 
iiizgandn, v]ueac]iiella Fue.za^ 
no ei'a baíLinte, ¿ gitaidatls] 
manddlacatla) y po-icila 
en el Toledano Alcazac; 
mu paílando por la Ig)cGa 
Miyof, animada! vocciy 
y atida 3 laifiiciteirexai 
de laCapillaDívinx 
deí Sagvaiio^clama) a Da-erul 
Toicdanai, (juc la ayiidcn 
contu finraaones ftjia» ; 
de un Rey [yiano, y cniel; 
y clIaiGon la) voces tieirrur 
Cüatpiíando a lot ni;ividoij 
y i [oda la niai Nubleza 
d? Tilcdo, íjuicLCa dad* 
líbci tiá .toá-'iit atitnun 
i empi-e^a lan geneiofa, 
y el MadU-cqiic h cftaOQeftn» 
ocafion i lii CnnqiiiRi 
de Kirniíia,,y Giionaeni 
pjd.iba'í aientd ios b:tos 
de Tyleiio,adtf¿ndetIa. 
Llego el Rey Qn indignado, 
c)ne tjd.Ji en vetle tiemblan; 
aiifcntdre Don FjdiiqíiC) 
lo) Toledano» tecelan, 
por^ueel temor a losReycír 
mas cJ va'Or que no aíicnta. 
A Blanca iuandd llevar 
deSydofíiaalFueitef-'cíIa, 
piifiion.íjne píenlo ha de fer 
Icptilchío de .lu belleza. 
Y3l-)sCaballcioínobIe)j 
que con amor, y clemiocia 
3 la Reina defendían, 
tizo corjai: lai ca^^ül^ 

Jtí^ Pf/*f< é Montaban: i|i 
Y iítiMadte»qi)cquetta 
maíque i í t i hija á ia.Reiti3, 
la tiene entina pritsiotí 
ma; obfcuia, y mas moiefta^ 
Y detpues (íe dWinititÍASi ^ 
dcrpucs de cflas indemencia^r 
di.ipue! de taniüi rigotcJ, 
y áz muevics tan nnal heciMfr 
pt-.lpiieide ganai Fadcique 
a X.imilla, y Gii'oraena» 
y j^iiettoks t tti» piancal^ 
para ablandar iii dtirezi, 
je elciibidtina Cana,adonde 
manda, que a Sevilla venga* 
que quiere hacei' amittades 
cjn B.anca j y para ctlu otdena 
wn comeo, y ijaieL'e que el 
le ilustre con fu pieúncía* 
Vino el infeliz. Maelifc* 
y tn la PucitA MaCircna 
vid unprodigio,qUebaHaba ,; 
i que la muate tciniefjí 
nijsconfloel queeUá innocente .Li 
n.inca en ios pclrgioí tiembla^ 
á los pies del Ref le pulo> 
masapen.isiu p^efencta 
vid ct tyrariü Riy ( ha Cíelo)!) 
i fu Gjaida Uitrtii ( ó fleta -^-.'Sl 
condición,baibaraentodol) :'.' 
y no mitida, que le prendan, , , . 
qucle mwcn)iiConforme5 ; j 
en fu crueldad, y obediencia^ '.:• 
fi con las maza* le hieren. 
con lai picas te atiavieílan: 
Miiridel infeIiz>diciendoS 
PiClio, tyiano, te etpeilt . •» 
el caítigo merecido, • • > 
ü á un hermano matar píenfaf, 
que «rrohetraino ha de matartCf 
vivo Don Enrique queda. 
Elle loi yo. Rey f.mofo, 
que vencido de incíemetidaJt . . . 
obligado i laJ venganzai, 
á nii miima langte hechaSt 
vengo a pedirte favor, 
mi petlonai iiis piespiicfla. 
parskV'^ tu con !a gente. 
gue íQi i^fiesUcei FuagcCa^ 1 
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lí . . . La fim-ta 
y yo cort 1.1 Caflciiaña, 
<) cya üjgueinis v.in<iera!, 
cobre! m hetmola lobiina, 
p tanto peligro expuelta, 
y yo vengueá Don FadLÍî itf̂  
que ya eÜá piíaruloEttreilai. 
¡y poc el abono fi:l 
'iit mi lealtad, te prerenta 
oy mi va[oc a Diana 
ac Valotj ,que de clU mefttia 
<abr^t lo tni&no que digo, 
taue por na efíír e n k tierra 
¿onde i Cu fcfiora mifma 
la hacen efciava.dc Reina, 
ijuiío veníríeál'aiiJt 
Adonde llore ív\ au(encui 
y no vcaliiídeWichií, 
Jan injuñaí. como cienaSi 
31a,faniüfoB.3ibon, 
iciiyoElcndo, laftancefa 
lijjbliloo dcCIodcveo^ 
ihom-a, iluílra, yfrfioría-
Pamc«l íavor,qii< te [íído¡ 
refriene á ¡a región fi-elca 
Aelayree) clarín Franccij 
para ^ue Elpafu le t«ma; 
QuefííLl cn«d»ifavoi-, 
|ere uacayoenlaincleiticncíat 
jferc un León en la ira, 
(Tereun Tygre en la fobeibía; 
<cl vengador.de mi herminOf 
el amparo de la Reina, 

<1 defenfordcCallilla, 
amparo de la innoccnciaí 
y fcr£quienatin[yraoó 
guite déla Silla Regia, 
íJ me introduzca a mi miftuo, 
dladcatiuien taniivezca. 

^uiu. Aunque dil¿.uliome-difte 
conel f;tVorqiicpediílí>i 
con la hiHoi ia que contifie, 
de un CLiidadu me íniiülie, 
a que eít:ib.i prevenido. 

jklt. Ya cUanipu clt» apercibid^ 
g«íí/í.Mu¡ bien venido Ifaii. 

Üon Bshran, beüd la mano 
I íilÍBfaíteátSaílilia 

M^^arefíat •-•^• 
Don Enrique, qtlefti Silla,. 
a p,íar del Rey tytano, 
ocupará, íi ÍHÍ intento 
no aefmicnte ami defeo: 

£t/t. Dádmelos píe!. fwr.Envoí veo,' 
d miente mi penlatfliento, 
quien mi remedio h^ de íer; 
dadme. Don Eeltran, loi braxoJ¿ 

£í/t. Señor, tan heroicos lazgí, 
no lot llega a merecer 
un humilde Caballero; 

&;r. No íc que he vífto, BeltraflJ 
en voj, ̂ uc impuÜos me din 
de ¡;ozar el bien que elpero 
por VLieílra mano, Se/t. Sefior, 
en que <íi pivcdo yo lervirí 

Jud». Don Beltran con VOJ iri, 
y qu.indoloJdoialli 
comcnceíja prevenir 

il lo qneimporta, en avitando' 
lendrei) (ocorro b,;lt:intc. 

Eítr, Llevando tanfuenc AiKlante -
conuirgo, no iré temblando 
a !a fortuna eme!, ••-— •• 
ni a mi herma no. ̂ «iw, De[can{a4í 
V la partid,! oideuad. : * 

i í / í . Nodelcanfa un pecho fi;l, 
quando a la vénganla a({H>a, 

J«íi«. Luego ya quereii panírosí ' 
id Beltran, apreveniros. 

r £t/t. Yo vot kiego. D/ítí/.Ma) me adtnitsj 

J que no higa-un Mar de mij ojo» 
quands fe dcípideEnrique, 
hermano de Dun Fadriqtit, 
Mal por no caufar enujol 
a mi honoD adeniroire, 
adonde el dolor que Sentó, 
defierzasal feniitnlenta, 
poique acra no podre 
deipedirme deei; Ay Cielel 
nunca/oaCiHiHaftieta. S'^jíí 

3t*M. Va la venganza rae altera; 
pariid luego íin recelo 
de que a ini paVjra faltír "^^i 

BIT- TU lob'.ina iibiaic, 
y de Don Pedro yo haré, 
gue la íangre al cmopo efmalte: 

W 

1 
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2)í/ Díxf?.. DflH Jfl^í Pírp;^ de Montabh: 
Gíír<tz> Adonde cllá mi íefioií 
¿«r G.r ivit», q:ié ci aqiieílcí 

tjuc [ien«í CdrAV. Vengo difpueft» 
a cnmetcLiineti'or; 
el inifniü Diablo me traxo 
a elU mala [ierra. f«r Qjc eí 
lo que [ieocii Crfrjv. Un Francés/ 
cijrt tniib.irbas que un Caauxa, 
aunque eran az:ifrana(ias, 
vizniíta! de iaj de Judar; 
lopéjíin poncL' mas d;idaj, 
que [u! c lufai iml penladaí, 
íe llegú n abrazaimcjy luegcv 
an belo me facndiA 
«l̂ ie acünitome dex-i; 
di'x; entoncsi; Fuego, íncgOj 
<)uc eflc perra con iníbncia 
mcanamoia. OiroFrancc^ 
d'xo: Nú miráis, q te eí 
aqucña la paz de í-Vancij? 

' Perros dixe, giicira qiiiero>-
ynofazbjl-jcadora; 
mal ai mi'mo punco, y hor ĵ 
llfgüun elcj'.ndron entero, 
y fin ver (jtie eran íxcellüS, 

f ' tjue ynhavia ¡entida 
a cai'a me ha cnnfumidcJ 

o n ni ji de quiero mil bcfofl 
.Vamonos de aqui, íefior, 
por nmpv de Jeíu-Chiiflo. 

*»r. Vamo!; pero qnarto haJvíflo-
nact.' de p.a, y de amor. 

^i(rav. Nü quiero amor, tjaé en EfpaRa 
^ lecaliiga Cünel fueeo, 
^"i'.Ven necio. CJríía.U-ia indiiñtia liívcf, 

que por ícr nueva es cxtrarn, 
Los cariiHos m: he Je untar, 
vive Dioj, con Una cota, ' ' 
qiie no lea mai olorola, 
y vengan lueeoabel'ar. 

t^nft,y(AUtt t(\ey Don ftdrqj Dí^* 
¡KAtUde ?AdiUt. 

?fá^.p;:riaM.uiadcíWiJlaí 
aquien el Ciclo ilultrd, 
deial íuerrei queljegol 
a 1er Reina deCaftÜlaj 
iqLtc [t'ilfeza a la que humilj^. 
g edjígra cEíbsbcUoj o]oí, 

I 

I 

que al Sol iecaufanenoji^Jí 
guando riíutfios los mira, 
porque cadi qual le tira 
flechaidc liti \ manojos! 
Un Rfly \>t^n l^edto te adoia* 
un Reino i ti Icíugeta, 
todo el NUmdo te relpetaj 
Reina te llama, y leñóla^ 
deíde que íale la Aurora, 
hatta que eJ Sol íe deipefia^ 
fiaczaimiamocle entéria^ 
y qviatido amor cHáen calms^ 
con el duefiot toda el almai 
por amane kdcfperia-
Pues para qué ion pcfarct] 
Para que díiguíloj Ion, 
quando v« que mi afición 
miieflraefc£t-í íingulareif 
H bla, mi bieni no repare^ 
en pedirme del CejUn 
rubíes, 9UC ardiendo eíláo 
en lu nrííma íangre tintoj, 
periai, diamantes, jacintoji 
tíiiaiieUi de Milán. 
Pídeme el alma^ maí ya 
para que, (i te la di 
quando tu fiermotura ví, 
que al S;;lmi 1 invidias da? 
Blanca en la pri!sk>n cflá, 
quien (« puede dir dilgufloí 
Ya muiidclMaeñte injuftoi 
y mi madre eílá en púlslon> 
y moririn quantoi (on 
objetos a tii Real guflo; 
Pueíq',i¿Genicsí ,1 

' fijlirU. Con to pi'oprío, 
tjue tu me etias petluadíendOj 
me efloi yo mas í*fendÍcndo, 
porque es aquích !oi impropriííj 

?' de citas crueldades copio 
oque fe diva de míi 

porque auni^ueyo cítoiaquí; 
del viilg.ilaínecedadcl 
no lo juzgai an aíii. 
Ni Blanca, aunqLic libre cfl^ 
ni vuo9ra madre, tefiori 
podran eflorvar ainorj 

S5* 

Üll 
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1 ta 
ÜjlM-.eflréinjiRific 
Í3 íu J¿ ir, i Olla* 6n cftal. 
^;ico^«n licnjgiias dclcompuefli* 
finiem>ir,fii fin rccéluí, 
|K>L VLU-ftr;i miitftte , i toíGíclfJJ 
«ftin h.icietidít p opiufta). 
Ni'eíanijunc, aboricctfcme 
«j 1' > ^"C conmigo iitaiJt 
pite^ con ello cauf̂ i daíl 
al vu g'i,qi'e niincaducriJie, 
deofiíndermcj y de tencime 
en iinao¡)tnion lan m:iln, 
K\'\e a la pinada le if>tialai 
de laqiieaEljJ.VTuaiatiniat 

yí(¿ Perlas m ciek Uotf id, 
y fuego mi pecho ciábala. 
í'tn: vida de mi Maria, 
tjiic no tengo qvK: jiuai: ^ 
inai.dcla[uya,()nccs dav 
mas Jt i ala vabia mía; 
•y que G en (fl'i poi fia 
nic.tvacaí mas. que he de hacat 
tjiie iris de tcdo el podec 
aní cniíjo al paUífi* rem-ice, 
y ;;iiet:on mis m^noJ mate 
in..die,fbeimanc«,y mnger* 
AdvieiTa tupfcfao-fiel) 
,a quien fi me adoro.y qutwd» 
î Lie yo loi Rey J ;fíiciero, 
^aunquenumbie de Criiel 
elMimdomedjjy ficíií!, 
<J en Caltilla, por lo menoi, 
iia!lov.dlilltJS.íge.noJ 
de oii gulto> yuis regaloj; 
vive Dios, mate a los iVialoÜ 
y aun fi me enojo .a loibtNrrraí; 

.'JVÍiír.NoüSínt.jcií. PÍ*/. Nupo'drá 
lemplarlacoiei'amra 
de ffii indignada pO,íía, 
íinoquien prcleneilli. 

IWdr. pLiesc'Uíaiín^píaii. 
^tJ. Será pidítrdo rceiccdcí-
Wiír.Como,fertorj daimepLiedeí 

niii y.i de -!o que :me hasdadoí 
^td. Volvere i oít^r enojado. 
iníjr-Noesbien.qtvtenojadoqiiedeJ 

hcimanOjlefior, quifiera 
50 diisuflaite. tifii Vo gHÍlo 

Vuena Mac^mu, 
íolamentc de tu gufio: 

Alir. Me h.i pedido, que [crcera 
de cierta merced qtic efpera, 
íea contigo. Ped. Eito me alegra? 

MAT. El Alcazai' de CoaJitcgra, 
que gola sota el Viior 
de S¿n Juan, aunque es error, 
que con ran.corta, y tan negra 
ventura, te atreva ^ tal, 
mc'bi luplic'adü.ie pida; 

iPd/. A quien liene md-ecido, 
por fu hermanaCeieítinai 
[uerced di mayor criudaij 
corta petición hafiJo. 
Oy á verme nu hii venido 
el Prior, HÍ^Í ¿I vendii 
del CatUllo defendido. 

jW f̂!. Dios 01 {juaide-, á darkíc i 
el pitabien á mi heimano. 

J?U SJI de! Rfino Oftellano, 
de nuevo el'alma le duí: 
dadme los brazos,' parque oy 
acatar quiero latir-

Mar, Y qnandú haveí) de venirl 
Pf</. Ntieva de amor marabi.'li» 

quien podiá, fuiotnSiviiU, 
con guñu, ry gloria doireiirí 

Aíií-.'E! Cielo" oitiaíga'Con'bien; 
j>,d. N J OJ afl.xa'cíle defvelo, _ 

porqiieíi m;aguaidaun 'Cicloj 
con deluvcndic r;mibicn. 

F'í./í Dcñíi KdriA, j/a/t'."»'! Tt/lot 
. / í / / . üiciía los Cielos me den. 
Sed D. Tello Ollüiioí JtU. Sc&or, 

i p-dirvengo tinfLivbc 
á mi< tei vicios debido. 

ííí^.Siemprc voJ me haveijíervíío 

con lealtad y con amor, 
I pedid. Tt//. Invíflo fefior) 
¡ acide mi tierna niñez 
I adíiríiIosójíVsbelloj 

•de Di fia Leonor. ptJ. Q.-iieñ eí 
Dtfu Leonor'Tc/A Una Dama; 
que con ia Kcina lambien 
eiU en Sydonia, noprtflaj 
fino tolo por íetviriaj 

I por el amor que la tieneí 
ynoejjiiño/qiicjraCttc 

niat 
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2)í/ TioSi. Dm 'Juan 
iriai <n piiísion |s qiu e;iá 
innucínic- fe^í. Diceí-bicnj 
O / falÍLcjuciiaac.izar 
A lo ic jm^o idcXí icZ i 
y porvosÍL'c aS/donia, 
aunque algun petar me de, 
faberno.mas, qae etíá allí 
íB anfi3,i^ae mi objido,e| 
pof influenoiaxjcl Cielo, 
'nopJ[<jiie,caiiíuincáea 
fui íjoneñüs penLimientoI, 
.allí, pon TelÍo>dateit 
a viiettra elpofa la.naano; 

Tí//. Vivas mil. afioi. ?f(/.Hjcedj 
que avilen amii Monceroii 

.^iie falgí) a cazai etía vez, 
a lavVegiídi: Sydonia» 
no a lo!c,itrip:»ae Xsicz.' 

y Dtm Uonor, 
pldac. Hierros dtldíchÁdoi 

de eUaaniigii2t'exa, 
blanda a mii fufpiíos, 
y a misquexaí ciecnai 
1roL';e,de iiiJJarioi 
iepüUufa [terna, 
fluici;» por fct tan a!t3¡ 
oflcnta grandeza, 
QaadruSí yaofendidaí, 
de que mi itifiacencia 
lamas vecei pife 
v^idiías ditias pícdrai; 
'AguaJí<]«c.coa'eis 
iniiini»lando apijcíl* 
iemi:ai.-a-ut:l.ciadejj 
•de ver ¡Finocencijí. 
AveíElpafwla); 
maí imnca en íu etphei'a 
aves vi volant^J 
pata habUr.con ellas. 
Porque he inaaginado, 
jguC'nanca le aUeraní 
porque no 1<M pegue 
^deldichii.Ffancelai; 
fieras dc.cíloscampol, 
llegad, pues íoiifiíLM, 
qucalfiíinotc"d.eií 
piedad, ni cUmeacúj 

Tere^ de Montaban: i 
Yde.'id í ie j j . i íH : 
()iie.deeltafnai)era 
irate t.uiíí.ey de Efpafu 
a'lLicfp ilauíeíma. 
AJvieuopriincio, 
íinqued^^iírefpl(;fli, 
que no [ieneclSol 
mayor innocencia. 
Pero las defdichas, 
que nacen de ElUellaí, 
picnfo que fon propiiaij 

I aunque fon agenai. 
Q¿e hice yoa mi efpoío, 
en venir contenta 
a darle kmano 
dee1pifa,y dcReína? 
DL-xartdo&f^rdiduí 
R y dcLiglateria, 

[ y Rey de Navarra, 
t porlacauramefmal 

Sino C)i heiuiolai 
yi"? j zgafea, 
porqite lasdciilichaí 
me hacencumpeíecciaí 
Ha, Don Pedro ingratol 
miiojoscc vean • 
R.y decido crtvlundo» 
auntjuc nonrteqiiierjí. 
Q.ie aunque tui crueldades 
tan immenlas teanj 
no ion podcroiaí 
aqucteabürrczci. 

León. A jueílij dices, Icfiovaí 
bien a Don.Pcdra de''C.Lí, 

.quaiidoirata con crueldades 
tus amaiuei iunticenciasi 
Plegué á-jüios. 
SAÍt (¿ Key Do/t Pedro di ctt^4; 

• Pt4. P.ixavo iiifigael 
• alasElirellaí leacerca 

tiaí larcmomadaGiiza, 
que a tocar las nubes Jlega: 

león. Plegué Dios,que tía veloz ray« 
lu forma en rayo conv ieaa. 

fi/i«í».PIegueaDiüS,qiíeeí tnfCir.-. láyf.̂  
a fu pcrfona obedezca. 

P<¿' Hiblatxlocn la Tbae cfíin, 
^picifoquccjeftlavexa; 

6 g',iicro 
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fit® ta Tuerta 
f^uicío efcufifiari (;iie fin dudit 
«1 Blancí, que le lamenta 
de íuinfíüci-pviüwn» 
y de tnii ci'üt UadeJ: !c^ 
ct)a pared cjuien me ociiIc?í 
mieniraieíci.:!;h'Jlulquexaí: 

UM. Plej^ue al Cielo, t̂ ae el ciballíh 
deibocudo, ¿otttí <rtíai periii 
CfiiJ4Lt(: cun el, y iCQfit'ad» 
eí a'iv.a en Ui.fangrevieita. 

ij|¿<tt.l^legue i.QÍoi:qnee!icice[qiiadíODe5 
decncmigoí de la l¿'e[i.i>. 
mal fieicí IJ^ircoiden ibe, 
que el Labiadoi" C-UM tierra*; 

Jc^C Karcaj aunóle tan mal pagadl; 
cJlaqiieoii bíéndifea, 
no íc yo tjtiien es.la cci-a-.-
holyivameconüCíila. 

^fotj, l^ieíto, íi qt]¡cien lojeíelü^j, 
pci'dcáia Silla Kcftú, 
yo c-nv-ccatc mii deitdcí, 
y. á OCIOS Nebíes, que ya eff «ratl, 
la muci[e decflecmel, 
qiie-i.Calltli.i tiae revuelta» 
vcnjendi; tu propría,f.ing(ci • 

!&ií Vilifnte miiger CJ ella. 
(Kiw.. BaenocíttfjDcriaLeordíí 

poiquerecíbo mas pena) 
de Jal pakbrai que dice», 
que de tt;d.i) IÍ:Í! ^frental; 
Vívame d R.t;y, n'.i fffior, 
mil afioj, ()uc eíiaí-quimeraS-
fepaíTii'in, jtc¿eri, 
coDio{juitncí,eti lacuewa; 

fSfoAi. Yo mervoi, por no cícuciut 

«ÍI.ii¡njuflasfiflMaj. 
Iti/, Biíta> que ei DoUx Lecncí 

Ja quff tal bien me defeaj 
por la vjda de Padilla, 
fliic ojc huelgoconccerla]. 

S»u Den T*Jo, 
'í^íí. Tu Anilb Real, Iblamoflífr 

la Guarda Miyor eífura. 
para que (alga Leonor, 

Arfl líf m^d, Dun TeÜQ,. 
Z¡íU. Of celebran 

«liiilíihaitantojderveloíj 

f i Í 

M¿ic.ircnaí 
íkn. Hi Ciballeroí PÍ^/. Ya B'anca 

mehí vilto, no quiero verla, 
ni refpondeda. íUn. Hi fefioi? 
Qticbien qutmucílrocflir picfTi»; 
pLie)fi.-mp eiil pveíTo lehablao, 
fcfior, por-eípildaí vueltai. 
Ha íffior, efpofoí rtiL Blanca,, 
fi el como fiempre delea^ 
III intento de darme guflo, 
el maynrqi;tf darme ptiedaí, 
es no habKu mc) qii e me cnfadaíj 

fi^«..DeniBe Jüí CieltJí piciencú 
para p.idecer rigores, 
paralufi-ir ínctemenciaií 
para Irfíir injuüicías, 
ypaialloraf miferjaíí 
Jiníta que llegue a^uel día», 
que rni ¡ulitcia le vea, 
y crw'ii gracia me reciba 
mi e'pjl'd, que-ftefla llega» 
le págate eíits ligores 
c:)ii amorofoi finezaí. 

Saie/í Dcn.u//o^ t/Guuriía Majtri > 
Lotli Licuor, • ' 

•: Catrd. Yí citi a<)ui Dci'u Leonor; 
' PiJ Deidich.ida i;J, quartu bella: 

dad]:i l.injiniiclcdch.id, ¿w • 
GJarda^5.•l)^o^. Tf//. A^uilkB^a. 
un clciavo, mi-Leonor, 
ápcdiitcqueagradezcat 
tantos afios de í¿ pura,. 
tantos fiíjlf.jdfíí'mezj; 
con darme ai bermofa mano, 
piieiqtie ya el Rfey dio lícrnciaí. 

í'c-v.£íU el mi mano, y el alrai -
tambicn fabeís qtie ya es vueítra> 
delde que amor.alcanzd-
iifoderazon,.;*í^..CDnefla <iN 
rífolucion OÍ lo [tiando. 

ff*iirá;Yqiieyo< bedézca es ftieita 
Ptd, D. n Telln. diñéis la mano 

á Lecnor! Tt/i Vací dulcepicnda 
defeada, y^diiuivida^ 

Pt4. Puesfcrifuejzaqiievuflva 
i derpedirfedt Placea. VAnfi 
Guardvi Mayor, id con ella; 
vercrtjoifiafji'cofívoca-
á lui'deiidcjigLie tcngaO' 
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foflrplraci.in contra mí, 
q:ic tina rama humilde de eñ¿i 
áiielín levantar un monte, 
giie N.ibsj alúvji trepa; ^ 
y afsi, es tucn en Io),ptincípÍ9| 
nt.ij"jiIej]afobe:bia* 

té/í' Hiimola eiDjfu Leonor, 
eideiaelo£lara£ttre]lii, 
fl;e íUinjina loifíntidoij 
fOy me partrcfunella 
•¿SevÜla,donde Sempre 
'Cante alabatvzai etetnaJ 
Á VLicílr,! heroico valar* 
•Sül q'ie 3 Caltilla hermojcíií 

Sté,el Guurdá lUa/or, 
« « f ^ Y a c impi lo que,n)andaRcJ 
^t^. Mnió yaieonoel 
Cxfir^, YicJm.retu. 

f J'e^.Tengsli.Dioscn el'Cfelo; 

r ,y . Ay de mi, t;f,or¡ PU Qué ticmbj,., 

^ í ^ Don Tello, 
al KejCi-aiinqtieflombrírenga 
de Crivelijdebegiiardaile 

•el.K.'al decoro en íia aufencíai 
IN j he hecho cofa mas juila, 
niai acertadajymaj cuerda, 

i <n mi í:ida,,(iiií ia.de oy. 
.1 t i / /Pt ie5 un Anjel ( ay tftrelU 

"•«oiofa:)enqiiepodii 
nacer a tu Alteza ofcnüí 

•t> para qué me catattci 
i ^¿Ai]',ielia cs.ventiua.ímm;nfft, 
'] y g'anAienrqaí rsí].iceclCie¡Q, 

Calarle, y luego ver muerta 
i l t muger:,fuera dccílo, 
ello coíivíene. Ti//. Queirin M^ 
iüsCícfo*,que4)teHuEnLÍ.jtije 
enarbole ftij Vanderai 
f aRcefai, y CaKellana, 

. paraqjeiCaíHlIapierdaí. 
^d Q ic dices, Don Teljo OÍIoríot 
^«•// S.-fioi í í-íí^ N j ine dcij re(puefta$ 

tomid ei mplo en Li-onor, 
f y calbr, pitea rx^eticncía 
! tendreij, de ijue oj cfli bien; 
?i¿¿. Voi muriendo. í'frf'A cazar yiielr» 

^'g«?Ec» gw ya di* Garza 

I 
1 
í Pí/. Sfgiiialp 

Í cHaL-nUjui'nMangriestaí ^ ' 

(í;Jaro.,erce.c?a<v¿.Aq„eírüflo, 
'3'= f"='n'y.^^-n>¡ demencia, 
« JORNADA S£GUN[>A, ® 

J . P a | p i o l a i ¿ d e ; S d r " " ' 7 £ : 
negatidomecl Alcázar de C-nlricera 
P^radarleaF.T.andodePadriU.2 ' 

í ™ " ° f l ' i i = ™ o í a m a r a b i l l ; t 

no i . l i ' T ™ ' ' ^ *"' '*'"^ Caballo, 

I )e !ib odc mu manos, y mi furia, 
Jre,,,d.a,cafl¡fiartan¿randciñTurra, 
I H ' z o í e W en eí valiente Alcázar, • I haciendo,qu,i4,^, , , ,^_j^l^^j , . j j^ 

i.ÍÍ'^«^ ariojjH,n el tenaz rañriJIo. 

p=»i.indohallaria3,comofiemíre abiertaí; 

.penlando queanicide ¿1 haría ¡legado, 

Rey d. C^WU, el mas que i.,fame Alcaiile 
noq,,lo.br>r,y.v:,elvo,v¿veelC¡cK 

I '"ipicentcycoitidodetalíücrte, 
j 3"c» fcrpaísiblc,diera al.Mando muertíJ 
\ ^="f'™^-^lgpcan(ado.yrece!and.^ * 

a un Roble,^ondc elf cno eíü raleando, 
I biutof.-rüz.mi colera imit.indo, 
I veaiendocrpiima.-y Iar.g:e enti-e íaifloret 

1 y yo brotando f^go entre rigoreíi ^ 
;J V^ no aya un loU, P^ltor et. til.- monte, 

I ^ a s ya L,_na iibradora-el monte'huella. 

í í^«. Jortuna, puedo quexaimc ^ ^ 
detiuCntizonotodaí, 
pues«nncatuve porri 
de contento íokumhttra. 

J 3f también díbL).(ti fjitiina I) 
•jigridecerxcamoriíta 
Ja vida que me Ji,ti|)renado, 
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\ft ta'ftma ^^canna: 
Hiundo V i la miiene propna, 
•Minddme marar el Re/, 
la cania el almalaignorai. 
mas quien duda, que lo f,ic 
lii condiQÍon rigoi<ila í 
Dldmí vida Dun GjtieiTCZi 
•G.iavdi M,iyorde la hecmod 
Blancí) W-iíxi. de CallíJIa,, 
aupiíue !üloel.ftomb;egi)2ai 
miíüix;), cj'ic di clljivitelva»,, 
de.cHos pfíuicoij y.ociJ 
jjaráis lalicíle.hitM el dia». 
(jiie mi vevdad le conpzQi, 
y'la JLilticú dt'iRi*yv 
dond; ev iiiop;4i^Íc coía,. 
<̂ iH. It pa Úüti Teil) OOpttO, 
jjue ioivi^a:.Oficia luinlul 
imhombie cita aquí (ay de mi!) 
j[ CSi;l i^cí^ Válgame aor^ 
«ítoí mítico! lebuíPJ, 
para, q uc no me conozca; 

¡P^íí Ubfad'Ji'3) que Dios guarde», 
qiieen.<(ila v.-gi aienoía, 
Übíetiii trectios, la cubre 

f ; ama, y JLincÍ3»qiic la.adornarte 
leva* el nnnlo ^nado, 

(que parece entre k i cocaf 
injevcqLie queda en.h ríerta, 
paidcreiiiíc enlaihoyai;' 
Sabrá) dcciv me el camino 
de Sei. il!a, qi.re;h3 dos hoiaSi 
que diveriido en pe.íareJa, 
ijlüleltado con congoxai, 
Je p;rdii Uon. Vus tenei) cara 
( pe. dün:.dme; que (o boba) 
de no ir minea por camino 
derechíi, pov lendij íolaSj 
^ue le vinidelpefiaL' 

{¡¿elMirj hsiLiibiaíondaíJ. 
' jiorai, TIL tcneij tcaza. 
deJf ^tiJ,inal lobo ojcom^-"* •-»-'' 
laJ cntrafiaí. Pt^. PneJquéhaS vifio 
tn mi, q'.ie afíi me deshonrad 

%io>i^ Allá loique lonleidtJi, 
y laben de cito de hÜtoriaij 
á\Qtíi¡ que una an[ela[ta, 
dnp iccvmo le nombran» ) 
KCBCn a'gungí ZS>ÍÍ OICOÍJ. 

fin hacerle malal obralj 
con que no (e pueden ver: 
y yo, aunque loÍ Labradora) 
laiengocon vos noiablc. 

Píy. Antipaciaígracibía. «fr 
eS la villana, á fe mia;, 
Dicidmc el camino aorai 
y eñá bien, d mal conmigo: 

• Lton. S.ibid por-fomo éíla U.ma,, 
y. alli ve-eíí un t>arranco, 
Quya altura es'efpaniofa, 
arro}aoscncl,y aiji, 
hallajcií lo que o) irtiportal, 
queyonQ-JÓ-otrocarflino 
gara vo5. Píí¿Pefadacoía á̂ J-
eJ cíiratai con Villanoil. 
Advíetíe Zigala hermoU, 
quetoielUey. ¿ÍO«. OHcputoj; 
Luego que vi viieUta lombia, 
y vucrtracara,ltídixe;, 
no ay un monee q-.ie me efcordií 
no ay un valle, qiie me ocu'ict 

Ttíi. No hayal. Lto/t, Por b Sefiota.. 
de la Ai:cigua,quefc ap.rte, 
no felieg<ie,qiie meaílombra, 
lefior Rcye, d loque huetc. 

P((i. No miíah que 1\'¡ pc^tüna. 
hutnanaí ifú« Y.aitninhumana,, 
^ue alii It) dicen las coplas, 
que el S xiiHan Tarabilla 
leyd el otro diíi i las mozaíi 
Venga acá, no eí clun Rey, 
que.tienciíu madre pvopria. 
en p iííinn, y queiíuheimanoi. 
que [raía uuaGruzroxi 
enel pecho, Icmatóí: 
Y que á Blanca, Reina hermota?, 
la Francefa mas gallarda, 
que la bizarría Elpafiola 
ha vilto, tiene en piifsion 
enel FiienedeSydoniaí-
Mircpardiei^nocí Chri[tian«í. 
puej al oírme no llora» 
Effoiio día llegue 

I
cón mis ovejuclas poca* 
cerca de la Torre miíma 
donde ella á veces (eafftítn^i, 

I j coffio era el día Qubia^o; 

i 

B* 
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Del DoSl. Dm 'Juan 
Do importa SA, ^ne te elcondaí, 
diie, poiquecncve celajei 
dceítarexa vil,y tclca 
faje otioSul tnaí heimoCo, 
no eritvc ciyfl;i)ina! ptitnpaV 
de ceíajejcavmtfieí» 
ni de rn'aJas iltpmbvaí, 
fino entie nfgtoí tapctcJ» 
decuiioCdad lilonjas.-
y al decit: Eipolo mió, 
en q îc.m efpcjla [tcti||jal 
Lluvid el Sol petlas'tnenudaí,. 
con inteflicionesdeaii^fatj 
niite qtic com par acia ti; 
yió en bi anca grana viltofa 
íalpicaiiin poce de agua» 
'(jiicdando hecha;pclvaitoda^. 
y fiU giiina tncnean, 
1-etcz.in iin-iicoiiotiaS». 
hecha) gtjnizD meniidOj 
que pai das nubejart'• jan; 
Pues ahi B anca) vcitiendoi 
peliaj en iu cara hemiola, 
ultaUan kiegu. moltrando, 
con mil impulloidegroiia, 
noici dignas de tocat 
timposdc e aveliy tofa; 
él pavdiez es mui cvuel, 
poi el\Xí y pofoiía) cofaí; 
Ayl.I.i mayuvícnie olvida;. 
c,itJ le hizo una Paloma. 
fin hieliunx Doncellícaj 
ijiie acompáfiiba a iu clpufa* 
en ia prifjion, paî a davla 
la mueice. te¡¿ Elta Labradüi'a, 
me tn de quitar el juicio. 

?&'-'•. P^'elitmti, qne yaleenojaj 
no quiero decirle fina). 

ftd. Noay mcdodeqHercípondat-
aloqiic pvcgimtcí Dime 
el c-.-mino» Labradora. 

Zto». Bien vi. Pf¿i. Bienvoü' 
itoTt- AlIiiíiernD, 

que eíTa ei lu jornada proptiai • 
rU VIVÍ Dios:-
ífsfl. Ma fe me llegue. Z/Í/Í-Í-

fer^Ti de Mofítalvan: Tj' 
GarAV. V.lgate ci Diablo el rocíB) "' 

comido i« veas de Loboj, 
corcoboSj y mas corcciboí, 
baila hacerme volatín. 
Aqiieñe fin dudahué 
el gran Caballo BaviccaJ • 
qucduia en eflá mafeca 
ñafia aors^ 

Pfí/. Llégate,. 
, y pireguntardeterminoj-

Btien honnbieí 
Garav. No me hs calador 
Píí^. Hidalgo.. 

I Garav. Nü me ha llamado 
Dios por aq t̂efle caminO] 

Ped Caballero.. ' 
Garav- Como miiclioi 

y lergo Gennpredincroj 
i Ped'. Majadero. 
•GiiTdv- Á majadero 

rclpondoj digaiya efcuchoJ 
Pfí¿Por ídonde es el camino, 

qtieva i Seviihí Garav. Seri 
. por donde ie hiierc alli* 
Píi¿ Qie fe burlan,lmagino> 

de mi aquetbs Villanos. 

I
Vive DitJS, tTiíMZí. Soi focafleroV 
no fe efpancej Caballero, 

Ved. Paciencia tienen mis nianoj! 
de adonde {(líjíffíir.Deun Lugat 
qut tiene por nombre Encinaj 
donde hijc la Colcolina, 
qilf le hiic con C^riamar; 

Pí4. Va no Je bien, fi me enojft, 
ó fiel dilparatcriai 
Yv^iiii Garav. Avcrunatíaj 
que [odoi los afíoscogc 
dos mil coHales de habaJ, 
que esdeechaila» mui devoraj 

Vtd Vive Dios! 

I'ffiCrtv. Que lealborotal 
cftas, y otras pullas bravai" 
ífr echan fíempte*en el camTíiíJj 
que aisi e! canlancio fe paflaj 
Hümbicfoi debuenatnafla» 
y tengo humor peregrinos-
verga conmigo,qiie-aquj 
qfia-una íensÍApegiieSai 

Bt 
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H 
^ueelcatiitrio nos enferu> 

Í Lini Ventafe vealli, 
ebciemos anuagiiiílq, 

jf lyadirimc i Ucirar 
la malera hift̂ i e]:L'igai;t 

' y inii'ocinP¿j:alvÍl!o 
Iva delante pac^Ltiaj 
íi.'ndo ítt teijua lo; djJ. 

(fet¿ Agradidu me ha, poLDíq(¡' 
donde ven¡S;a íp.mi^ 

iEáruv. De:FiariCÍA. 
'^tfi Vi no roe cípintüi 

í-jiiec!,eaaitiiO:aoíLip¡eíreí|S 
Ó.UC a.y ^JUf 

'Gánv. M ;ichü) ícancefcJ, 
qite daraa un bctua un Santos 

todavía [iatg()4t;&0íi 
calanai'izei oUu' 
de luibaibai H.igonotaj-

Jpí/ y loisna^utál deaüi 
voí timbizaíCATAV. Sif.icia c^o, 
nooiecfpititarajií) belbi 
(juccs la p,i2,9i;c a!U le .di. 

vuelaíted Moojai ó Baibcioj 
| W . Taflai- el camino,cípevo 

en platica diveaida; 
decíiilo,poi'.viita Ri¡4< 

l^áTáv- Qbedccci'oaü.lcy; 
.hué alÜ el hpimano,dil E.cj; 
con iinaDjtna ValdUt 
y pallando por^i tietra» 
ínef;uconílloi« ,Pf</. Hcim^ne 
iiel RcyiG4r.,Es negQciüilanu, 

Í
]uc co tno^e Rey d^-ttieiva 
u propi-ii UBgií,.d íc paca, 

jcomolü bizu^el.caifiudo 
ton D. Eyluyuc el ¿tCiíchai^ 
afíi DonEndc|[ie traii 
Be quií'atlc de íii Sillaj 
yparaeflOjfeXior, 
a! Fi;incci4)¡(!!d.favojr 
para^ganará'CaftiíIa. 

gííí.Y él le le dídiCTar.CIaro eflíjE • 
Fnuí pteíioi fi qiijere p ío i , 
ycreiti Cabalieio, voii 

J 
i 
I 

1*4 Tim't4 MactXrem: 
M.ii ya Ic üi en e! CiitiTrié; 
que atjiieíta.emprefla diíictí 
comoaínefpulafíbracA, 
y con amoi'peregrino 
otea .vez. lí^Eícibieía 
.¿lngiacia.píá'.A-jue0oíí.cr<tfo| 

'•OATAV. Si, íjiie dice que ya ejni.ií;ft, 
i iDcn:FadLÍqtie,.y.c¡ vctjm'íij.a 

;in,is Í«.-C'jnde en TiaiUmarA, 
. ,Jíe(-Uien p-iz.yartiiltad, 

gtic [Oda la M,jgcít;d, 
f!;icdeqati¡|Uei|);rara; 

,Pt</.PLJI (juem.jdoj.tloiecretof 
el Sanu) Cielo tevcU 
la raaioí iltaciíitelal 
in.iCcíiítfcl¿!jifc"e[oi 
fuíjljífuyosí Si,clF'-ancci 

:íjcoi-rolchadadua.EnLÍqiiej, 
ííiifLicizi íjuc publtq ie 

'fu etf lerzocopio quien «¡j 
j'incamencc, con lagcnx 
(juclelíguc.íleCaíliJla, " 
aclamando, quctu Silla 
la gozo yo iiijttílamemw 
ElloáuipoitiEemediar 
con aliii[a ceremonia: 
dirynclta quipro á Sy doíáa, 
.y cíiecafoloiTígaVj 
hablando a Bianca, .y diciendo,, 
que celitj mi.cbdinación, 
.y q'.ie yade Ui pitísion 
..conjiillaca ;ía me tif^^doj 
y tjtw anteiíde un .mes.laldtii 
guefiendoÍLietzi pub'.irjiíc 
cU; calo^ Djn Emi^ae, 
lu cnojj kíFvgari. 
Aiiigo! GATAp.Q le ay cainaiv^ds? • 

^((/ Donde Don Hntii^ue qiicdai 
t.G;iTdv. Yj ¡legara ^ una alameda, 

<j le cííi c.ieíla Ijcvanuda 
cubre. IW. Y VOÍ haveiideeOit 
deefpaciocn SeviUar ffrfr. N J J 
porgue folamence yo 
alKcy ie píenlo macar, 
y luego volverme. Ved Mú\ 
y como ha de>fer la gouerreí 

GAravHiáiív: de.aciticHa íucrccj 
clciichji amígo.Pfíií D.;c¡d. 

• 

J 

a 

J 
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DdVoñ. Pon Juan' 

de mis cabial Uegd tm dij>. 
Me diXM, mieví> lenia 
lojüjoidi Qifílifcoj. 
y qLie p J(1Í3 matar 
al hüiiilj,e que yo quiíiera>, 
condesil p:íiiuñaf»era>-
cíto pÍL"Rli> ex xiitar 
ín el R y. fí/^SÍcl R ^ ttertc-
pe(Jie3o}()íq;icvoí, 
y os oíatai ajTdií.Querrá mí Diot^' 
{^uefu lobe-bñ leenficntft 

Í
^ic el malo nu ha de duiac; 
y la vida Humana» picnfoj 
íjiie la Ja Dios como i «nfo* 
povqLte eii Icfn-r, ú quitar. 

Ef¿Iü con Dioí, qiieyo he deeclüíi' 
pOL' t-{L\) canTino. GÍT^V, Aliii 
Y pr.ra.efto eftitvo aqui-^ 

I caiii»nJj pur prfgtintarl' 
^^, Eii Sevilla noj vtrrcmfjíi. 
^rav.. Mts tjutmiiifei n«i vfamoíí-
"ti- Loi dv:!¿mig^i tliied..ni*).. 
^tfj.Mascjuenui.ca JoqLitdentoJl: 

iaíenda c)ur va ¿ aqii Uilco-, -• i' 
%o yo. I W A SewtiaiK,- '•'-í' 

?' en c! la mL'acordare 
Oí ojjj del ttifíltko. fiW/i., ^ 

Whne, No (ignro ya ¡a prjfiiont-
pu» al ña del Rey Mgufli>, 
^üc ct%Lin-ReylQinjultoi el juífeí-
la finvazon es razoiT.: 
Tales mis dtldíchi» í'oír̂ '-
'^le ya na liego i fentir» • 
flue me priven dí 1 vivir, 
¿prqueo maí JLiñfi teriKr--
la vida en el padecer, 
que la defdichj en moiii-^ 
SL)1U latillteiam:a.i ' 

> ' fíente en cita folcdadi 
con mai'pcna, y'inascrueldfldV 
que una pierda qiieienia 
por regalo, y coirpafiiaf 
para daimt. mas tnojuif^ 
a llcvafler demiioJGi! 

ivcafari \ nnai arguyo •' 
fcr^e.!». suicide (le^joJJ 

e 

^ertis^ ¿e Montaban: fí^J 
Key.y Itfior, fie ilpiái' 
ÍLic lainfcücc Leonor, 
poi tenenmc at)ivel amor, 
«iueyo mil'nu la moHraba; 
yo. Rey, (ju; 1 a cuita dabaj 
eraj^iHü^ncaiíiriiíTe. 
y tjic ini<teonor viviíffe^. 

petuy.ienaqneHiedad. ' 
íecattizaláattiífiad, 
como íTdelico fucilé; 
D.-im.iS de E''p,ifia, mnadj 
que ningur.a bíen me (juicrai 
qcic uha mano airadij y ñ'St^ 
llena de fin ia,ycriieldad, 
cifligavnetlra piedad, 
que fin diidn [icne zeloSj 
de qiie alivie mis defvcickf 
en 'elta pen:i, y boctc r: 
quien vio2eItis fin amo:? 
MaJ,qii¿ei eHp.S.ntoíCIcIciil 

ta/et/Cua>íía fiíttjxircottDÚÍM ftomrjf 

jííaárd. No re alborotes, lefiora, 
aqueíía-eí Dî fia Leonor, ^ 

i iqiie mi clemencia, y amct 
yivaí y-libce tíenetiora, 
MjscUa como te adoiaj. 
me fu{áicd la traxeífe, 
que ic vieíTe, y^querthabhgeií 

; aunque yo ya juzgo aquí* 
que el rajrohadcdárenmii 
fiefloilafaerfelle{í.ffe. 

-wrfwf. Ercí, en fin, CabalieroJ-
tu juña •mec'aj alabo,. 
aui^ue de creer no acabo 
lo qiieioiro, yconfideroi 
i-lega, Le»nor,qu< ya cipero-
lui brizoj, i/p». Stficra niiai^ 
fabeDioftque nuJ íemn. 
tu .luiencíajqiienBíenojoíS-

í̂ rf/w. Liegí, Leonor demiioÍ«l|. 
llega, anrida accmpsfñ a> 

_ , no «es miitf taf Viva eflási' 

I Vo ín' mi) veces dichtiía. 
Ite». tifa iromifiac'paciofa< 

fl"e a] Scliecveciraraaij-
icjL'irntu querella d i r 
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.|IÍ5 La fuma 
íuflicas plañüi me han dado 
pava .UiUcnio eltos áhu 

,;i/í(fff.Cicáci:Qn,aiíí,alegi;Íaí), 
mil peí.irci.han;íal[a¿0 
,conha,vei"te.vitÍ(í:ya 
que elUs.v¡va,^eftQ¡ íegu» 

^de «jiie alguna gtan ventui'A 
previniendo e! Cielo va 
,.á mis deííiichjs. Uoft. Diri 
nuevo alivio a.mijíelai;| 
pero tjuiei'yre contar 
coías> ciU.e.cl¿''^l'*'^'^"'^í^"^' 

,gujr^. Bien piiedes,ro¡^niíasjapueaa 

Pfrf, Nú tencisi GuacdiMiyarj 
que cei'rai píieiia ninguna. 

GuArd. Sefioví Lton. Ay ciille f̂ jaiiiiAÍ 
la_mueuc,0Jc viene idav. jif, 

.Pe*;̂ . No üS leneii) qvie iciirar 
hejmofa: maj no el Leunoií 

JZWff. Si, mi Rey, ü» mi le&or. 
jLW. Mucbo pie huelgo de veroí; 

gué ai?nt]ue'Vu.m*q4'̂  tjf.endítoíj 
ya le paíííi^ciíjeiii'igot** 
.Guai da Maypr.,G«W..C)yimej¡nai^ 

gfí^. ElUmo VLieília piedad, 
que oy opuellai mi auclda^ 
jni fintízunniü i-cíira; 
po ícri con.vqs iñgvata 
xni maoo^piodiga en todo> 
a pagai'O] me aconiuda 
cite lemc|A,atgitnd)a. 

jBsdrá'. Quee'sctiOiiortuna.Enií) 
coma liabí^elRey,(Je^eHc niodo^ 

3Pf¿ Blanca, ,d? niisujoi ducho, 
lefioia de mUlcacidcát 

^ bien íncíon lufpcndii^os. 
con el encamo de un fuefioí 
l^as mi palabra oj eiupcíw^ 
fliic ya,que dcipieitií eltoj, 
.tjtie nó5adchavei\deídcoy, 
^ui,que aíuuibrc miiciiojoí, 
piij qiie iÜai divinoj ojij» 
a quien vida»jfalmaíiiJÍs 
y (j vcn^o )r a udiicido 
fie mil i-íigaíios patl-'.düi, 

M<íCare«4.\.,, _ 
qLie meUciiperdoftcwpIdoi"* 
Soberbio f-;i ,y attcvidii 
en acievetme a uf^ndeu 
i ian¡di.vina naiigeri 
.en .cuy albeldad cxci:aíía> 
,co(ii(j cn.ClipC),arac)i.(eb;fia 
,en purpLiia,^ tt,fi;ler. 
,£l bjcfí troqué poi.ci ma!, 
.quandü 4ex;,vuelUü;biea> 
no es tnucho'ya, qut-Mue dég 
tcnambrede irucionai» 
qL)édexaL'p4;t:eii.iyal 
el b^vcad^lií minólo, 
queamut íiancoj-y dadivoíOí 
pulo en vos, ci c'avo iridicid 
qiief.idfji[ade mi juicio, 
6 íüíjfyi pocu dicboii:^ 
Tuve ehcai'celado cl íol 
en p.uic (lei;blc^;L'i.dad| 
Qi .í íiuyo íií cla'.idad, 
y peneircl l'jjanebol: 
HL etniíptuiiu ELpafioI 
le vip [Littei obííuvo,jfíjto, 
peroj?a.deUifl Qy,dclco> 
.que la'g.tuiidaile luz, 
.delde el Ü,icnic.Aftdal.uZ> 
.emiiUcion del Plubeo, 
Que quj^iQ c')n,cíif dac 
i mis heles Valí LIÍ̂ JS) 
clavo itiijciu de ai^radall?)' 
& ames le di de pcUv, . 
que cni ipid.c le ha de hall.U' 
eíi.ett.i)fi:Ujítainbieqi^. _, • 
ptitquces juüo, que le.dStlt» titaíS i. 
en giitto,y fieüaigual ! -̂ —• •• 
lasiecompetilaídíl mal 
conlij picmiííjjdel.bietij - . 

.«c. ,Viitcis,lcrior,.viiiliigaí 
.doií.de ficmprí .cl;Sol,fAÍ¡fli.;. LÍ -
que fitai vei leiiuitlid. • - i; • 
hallo indicio deJdudaií 
PueiatSywyengoacllii: 
pot'que aunque de mi.veniuH) 

.dciji)!, jarata hcvmukiia, 
^düda.de ycL Uiauelíol, 

' pwl^bcL*)que,nUnc.\<l,S)l 
pínctvd aqucllaílauliiíai . 
¡Müsitteíyoiiiilado. 
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tiel VoSl. Don Juit» 
de arroyo, qnc úempa fué, 
^ le ha m'.ictio, qL« nu le ve 

\ •y^ucai.inqiie el Itivierno .C]AÍO 
vieiijci-ipiaíiugitivaí 
dfag'.Kiscomcntcs»y vivaij 
Ho CvniifCc ÍLiiCL'yrtaUíi 
Pücsaiíi j agán mis nijic) 
vueltras ^r.^itiLÍIavalüv*!» 
M icoiUideíanJoya 
el pjdec de mi innocenctaí 
j ii.to ¿ VLieltu I^cdl ciemencú 
cl.-ijiijifccdiiooíi»; 
poiijUcaLfiíi jazRando efli> 
iqae numbiC ¿c Rey goi^ia 
y qiieíjuandi) vyiíjiieLiií 
mi hilo hi^cniciáatei:) 
avicisrleíiüi:, menetíeiL 
I»s liumjis que bufcaíl.' 

. Hicedil£ mi vucíliOgiiRo, 
v.;eit a humilde elcl'avaíoi, 

\-é guando loi lo que el ¡uflo. 
P,¿: Coi.fi:f¡:i, que he tá > íijjjfloj 
•ní.is diTiUe vy no IOÍCLC, 
aiitei de un mci tcvccc 
en mií bi i'i <s, BUuca mta> 
y aiii) ÍUL-ra cííts oiilaiJ-diaj 
Icĵ tin m: dida mi fe; 
.pero impotca lyíl .-gar, 
algunasrolas p i mero} 

,' -ijHedate a DÍOJI porque qiiíero 
J ) la vuelu iSjviiUdjr, 
iV'ne. l*L'im.n"o haréis de abraZit 
i*; ».li qiicmaíOí adoin. 
.ípí*̂  No,ei'uemp:j, mi 'Bljíicjjsora; 
•'. laJettijamur, mi icnrido, «/, 

qneaun nnúbrazuifiígido 
' picólo que mi Jtt utidora; 
• juiíto) el alma, y io* bíAZoi 

itfndraipvcño; a DitiS. mí bieBi 
ie!)nor'hi:ríTiota,[.imbicn 
voi^oiarcis mii abiaii;!» 
pürque, en ef,¿ij, pedazol 

.1 fcjti laidos dclalma mía. 
'••; Voj, DjnGuuerie, oivo ¡ii 
S lfevareiJelpreQCUOÍi.itVoj 
•Ve/'.S.6«Í 

^ 

/!M,, 
«5 Peí-e:̂  í/t )donta¡vhu 

Vtd Oiltem'; gran güito 
en CLíljjacmi tyiania. 

Zeon.Nuncad^lKéy cal cteyeráj 
quctedacidofiUyai 

f/i(j7 .̂ Teme a Dio), y cemEcá 
vandot, qucaCallilU alcd^an; 
cnt;-cmos. . 

Vtd- Condición fietal 
íolíifgucieanra Enrique, 
qnandoeítoB'anca pLibliquCj 
qucdclpiies hillare modo! 
con que acaben cltos mdo: 
del modo queDonFárr^ue; 

Véitftkstrts , y ^at/itjtttGuiada f^if 
jáldfia 0»n ím i^w, Don ttitrhii 

y fAtndo / ( / / í^ 
GaírJ. Del milm J mud'j, que qttando 

de un lt!cfioVectie:da un hombre, 
lie ql̂ edJd^) oyendo a) Rey 
dccii' a la Reina amorej. 
y me admitamatique hivienii'í ', 
mandado daL'muerrecnorme 
a D fia Lconor,y fiendo 
ci culpado yo en que goce 
la -vida, no le aya aicaoo 
coniíjsdoij másfonaccloncl 
•R.eares,qj< un Rey,tal-vc'z» 
aiinquc étirte injutlo* rigotcí 
cabeclalma, no,pLii'eiIu 
-a ia pi^d^d defconncei 
qiiañdoay innocencia enmeiJío. 
que le acredite, y a"dome. ulta áoriti^ 

far.-Vivc^cl Cielo, *M,endoTclK2, ' ' 
que iniagind,qiie aquel htrabre> 
que Siuoct^al aíz^ni 
cumo valeroío juben» 
en el cabajlole pwfoi 

.«laclRcy. W(»<¿ Muí fflal conoced 
eIRíy. Haviadevcíiic 

-á Sydonia, donde elconde 
lu fuerte Alc^íiaiíl Blancal 

Catitr. EHC es Don Efirique. Enr. O, ftoble 
Uon Guueircí: Cwrrf. Qj jcafl lej&Jti 
li los cab.)llo} veloces 
liuvietan pica'domaS) 
TicvaS Á Rey, que confoiTiie 
i quien es, oy na) ha honrado^ 

NÍw. D;ídi;]a falda dci flaonK 
G " \t 

\ 

/ • 
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levífabírleatíallol 
veílo, Mjfnci'̂ í AffW-Bierí conocei: 

^f»r. Don Gíiciervezl Gut.Qué me mandaií 
í»r. Que piicí (;iií no a y quienip e^oiie», 

i«edexcl,b3!?Iai J Blan :̂|i ". ' 
íolxinnent'e dó) tazoncí. 

^ - MÍL'a- feíior. Etir. £íío- impoct^ 
que pi(llo, GyEicíUí nobile, 
poíi.i iVt,.íi-:é pie"eyo 
pal te de aqiiífluiwvüici. 

_Ca<ít<?£ Auoqiî e el Rey milojo JpCiyja^ 

le^Eo <if y^ite (fíe giiñoj "' . 
y íJÍ;\,rp^rU vpi, Í Í « . Q lé ignore^ 
la ¡11? dcT SiifelSiii miitriOj 
ení^iratÍM c/ieffj Xfrveí 
^y.^Janc.i.y ftficjra mialt 
pvcKii,'!) el^Ci^lonoí oye^, 
pr-diá Vírlvff a.ler d¡ai 
porcjtjtí̂ tíri-tu 5i>! eint^che; 

jjfwr. Yo co' fi^ en Dios, Püti'art, 
que mis péiA a miento) tugie^ 
pueble Htnij^nen j^íticiai 
quand'.> ocró5 en finiajonefí 
Jj/f B/jfífa, LtB>jar¡y tiGuAr^** 

GuarJ.OíMEfÍLÍ»ucC3)grnn lefíoraí 
«.u'efiq'^téícbaljlaae- 5/í«iCoi:aneí 
ni;ble liifjntf de Caftilla, 
luifír^ncsel láúrcI ncble, 
flue i,los Rn 01 anos ho,ni4 > 
tamal vece) vencedoref^, 
Soiamer'te aqíiefte dia> 

deide.quc miré lai toireíj, 
y loberbibJomenagci, 
pyramidei £ipariplei» 
ne tenido dícbaalgudaj 

'£«r. Seíidi ij en pocal razónela 
te hedcdccir loque paílaj. 
atenta rneoftf.ial oye, 
y diíc'JiTc como faUiai 
y como prudente efcijgeí. 
Vu J ¡egiie á P^rij, ru Tío 
Jüao de B.^ibun, aií] fivore) 
voe bizr.> aunque bien moílr(j[ 
lii ti'jflez^ en fui accionet; 
Pf<iilcf(vor,'fefiora, 
contra nii hermano,que gO^V 
lu mira jfai efl icatíar 

£4 huerta Macarena; 
l'-iái íu langvcjlígcreí 
oRentLindoc^kdadia 
cnticíiueldideicnormeís 
Convínp con mí dcmand,i, 
y pata piiticipio, didme 
al valiente Den Brlcranj 
ya íu calidad, y nombre, 
conoce-̂  \^ en Piris. 
Pimoj yuella á Erpnfia , dpídft-
tuve aviío en Ja tciccia 
)^rnada>qiie^[éi!mt! boiubreí 
venían marchando ya. 
Etloc/iquafitpi,5.ancia. Ofe^ 
lo t)iie len^o yo en CattilU 
cfcítuido"; $ífioiei, 
Tituicí,y,Ca'batlei-oí, 
^iiyudaimc fe ditp '̂nen> 
i)ii mas de.; ch^ m¡; Infantes, 
que tengo pil.̂ i;fl,j!, tu oldíU 
ys (J bitaj.a, mtijceic^i 
de V;l;a-M,ii)ir|ue., adunde 
tcdo el campo h.i tie elljr junto; 
pieiiu, fi ej Cie.!u uccne 
mis pei-iLíiiientífi, vi \] 
a Oon Redio, que íe cict-nde. 
en toi pes ob^cui id. de!, 
y en h:bL*egaJConfi:fipneí, 
putfti) a [ft's pÍcs,(Q[qiie,Cil tl¡Ol ^ 
Cot.fi líe tus finraioiici, 
dexandoaCatliUalibrc-
dea:cip,ncJ, que ion can torpe!) 
Tu dcfdicha, Reitia htrinola, 
rae mufve, quen-) rigoicí 
mcidoi dé mi veng:inxa, 
aunque cía unjuila; y nobfe| 
Miraapra, quanáo quiere» 
que enarbo le mis pfndqncs, 
y Icdc muerieaon ccuci, 
que ingtaipiedciconcceí 

BUUC. NoTjlc Iñfinte, tnucho (filmo 
un conocidos favoret, 
Vuo lécomo pagar 
finczistact íupciiorej. 
P;ro vcii: femólo Enrique, 
todo) tfli ) leii rril hcmbres^ 
que O!embia el R.y mi tio; 
Yei) todo) loí Hlquadionej 
CaflcikqoMHctcneú 

pueflol 
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Ji'.ietliil de b^[illa.j)9.iJíJ-tH 

Iici4.ic,p3i'niiieiiiií> '"= 
viiciku váloi- a í l b cmp. cíTi; 

-' "Titie ini caballo ÍJiioío, _ 

. <iin que te le op Jngín pe&H» 
'̂1 <Sn^iie l«tiü:laRniontef| 

fjticqiundüyi cíti cinl^io 
de ef.Ét lat lnnijjwce», 
yuclvt: í \xZ3.\í del due&Ot 
l).iito invocando pecdooc^ 
iíiflcunaiioyof.irioío, 
íjurconcoitieoicivelocelf 
-a/u(i.i(ijdehs.igii;tíi 
que cne l l wiírnu tecoje» 
lai pi'd-áS iltAíA£i*aii¡j 
luiaibjleid;lcomp.Jiie, 
y tjiií acabodi (uf L11Í»I 
torpe piüi) h ¡imid- co:rí5. 
P.1CS alii m¡ dalcc clpalo» 
cuyavidac! Cielo ltJ¿«, 
íi^ VLiciroyafatígado 
de coni'.inicar ngoirs. 
Cibillof.ic dcibocado, 
cüiiiendo,y piíandú mütiteí» 
iw.i* ya le lujií.í ai F-e"0> 
puiî Lie la vadad conocci 
AiToyoÍJC, que laló 
tiítna fi*i') lóbeibia Robleí 
ñus ya es d i'c: l̂ Vimavecai 
I f.:Éacal'«InvieL'oo tntotic:!; 
Mt elptV.o h.1 víiñdoa veL-mCi 
y q-.iand')jiízgu¿riguteí 
en iLi peJij , halUdiMutaJi 
Tikil.ig 'Sjeíciicb- amjicsi 
S.dticamiamelhaii, 
y efpüúi qnri dulce ocunbrc) 
y delcadadcnú, 
tnai qucioíRsaleJ bUfoneii 
Oem o de un mes,d¡x . I ifan̂ Cv 

I ^K\z me ILvaia A ÍU Cote, 
dünde c«ac fiiltaJj y gutluí 
Vele üdczai ĉ mf ortuiS. 

1 Vu Oí agiadezcüjftliüi:, 
I 33iKÍ¡yí¿£U-üSnobiC| . . 

fetc^í^a Húiitab^H. 

V 
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üc VJIVCÍ pjt mi inauceací.'tp 
prqp:ii acdoadc p;clio noW^ 
yp^idonadinei que vpí 
a pi"n1iT en Ln-atnorel* J 
y diL- graciat a mis dic&a.i} 
u anee» le» di diífivotcj. 
V vuclvantí íucgoal pLtnto 
« F.'ancia'IoS Ceii mil hombcelj 
y loiaclio cntl laLncei» 
peleen con eiquadLonet 
<ie Sacraccnüs Movifcos, 
que conira tlpífii le oponeflí 
y no iX'ndiu ami efpolb, 
guc fiÍLii lu cbjefto eníonce^ , 
•ya foi Vcmii pava ¿U 
y el pava oií dulce Adonííj 

Ertr, Admirado.rae ba dexado; 
íMíwV Mudan condición loi hcmpreg 

)*. «ez.poi Iccvetooculw» 
y [al xtz, pctquedeponeni 
c:iiilad(js de kacct ini'.inai» 
tijorüíaicundiciunei* 

Bttv. Aui'aDj[i*Beltran,atBÍJ0» 
fin qitc loipechC) 6 fe informe 
cLRey de aqnefte rigor, 
vülvcda Fianclajdandoordeííf 
de qiJe la gctirclcviicivu» 
y l!í-va[ciic;.i'nL, adonde 
clcriba al R;y lo que paíí:ii 
p.íiqui ya el Rey reccnoce 
lu^ciueldades.e iriiuUiciat, 
y alct jutío le diiponc: 
matqmeroeonlu nmUta4 
ler deTraftareíaia Conde} 
que no abloluto íefioc 
dcCaítilla. McitJ Effw ra^oflcf 
lon'hijaSi cn ín ,dc un pecho, 
qne fangre.U.;al reconoce. 

Jí/f. VovjelvoaFranctacontemoí' 
mal porüióijl.tfante nobíe, 
que picnl'ojqaehasdecchat (nctKÍ 
in¡ perloniiyíeismil hombvcli 

tnr. Si elU reduEido el Reyi 
ningún temor k« me oponef 
Vnnao») lleva-ás la cavta-
y yiDÍieaS^yiUa,r,d¿mde 
fotUido a ]üi pies dtl í<,:j[) 

ü 

Á 
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1Í5 , La fuer 
JedégracTaiftipenorei'-^^; -•' 
pci-U (tindanzavque K-ifíetfftj.'̂ ''' 

[XíU. P^eguci Dtosi nOífarcorforme • 
ccnrgOi tjliccon tu hermano. 

Inr. Ellos Ion rano) tcmorej, 
íi ya i Ici' jiifto fe inciini, 
y l.ií Ciueldadcs depone. vdrtfei ' 

irf-íff tl\tj^e>, NdfOi p, rtfía Ojforioi 
y Dtxos viniendo AI Kfy, 

Te^K Cinljdví veníri tu Alteza. 
Pf(/ A.'go cantado me fien[o. 

Tcll, ? ntí:Ecliorí Píí^Gianconienio' 
miio en vuS. 7f/Í.Aur.^iciriílc2¡i 
roe. flígfj'-como'kbcíi, 
gran icfior, Uiego (jne OS veo 
cobia aiienrbsel defco, 
y afíi contento me veis. 

ftd. Mili tieirtiofa eíli Leonor; 
TV//. Chi-o eíí3\qne.[uefiari, 

tcfiii-, (ienéléieioeftá'. 
pfí/. Q.íé bien dilsimiilaimorl itp; 

cynel trage'de ViUana. 
ravieftia mayor hermoíiira; 

TI//'Ciclos, fi'clíano eí locura» 'f* 
qué puede feíí IW Mtícho gana 
con ella vtieflr»,opininn. 

Tt^. Que h i -Je perder, ni ganari «/'*. • 
quando la mandd matarí 
fliq.te^a!• dei Juicio fon! 

Vtá, 0 / fui mili piadofo Juez, 
que \ no feírlo. mis delvctoü-

7V// OiiceíeBopiadetosCielo); 
qtiitie matarla otr,! veií «/>. 

Ptól No me entendeisí rf//. No íefiori 
Vtd. Mas vaJe alii; faÜos fuera. 
T*li. Vo no entiendo cfla qtiimerj; 
Pí'^.TcIJcff.3>//.Tcroofu rígori <íf. 
rí//. A;inqu*-aGra no fepaii, 

lü que aqiii cj be dicho a Voíj r. 
podii JTcri qiie quiera Di oí, "*' ' "^ * •*"'• 
que algtm ¿ h [o ieníeil<LÍ»V -̂ •' "̂  '••-'' 
dcxudmefolo. • iJii.t"í --, 

ytutft,yfAÍt <i4rAVtf»i 
Gdriv. Bulcando 

¿ Don Eoriqjiei me he rttrado 
donde el Diablo me ba engafiadcfj 

iPí/Ola. Card. Qucei ojaí teniblaiido 
ayucila vez me ba dexadoj 

ta- Macarena, f 
piro par Dioj, que fmaginó, 
quecHeeíelquecnelcamído 
me prefttin:d de penfado, 
él es. Acá eítamoi (odoj. j 

ííí^Xamarada, quceiiq.ieflol 
Cdr^v. Qué gravequeclt¿. y compiieRol 

raaique.íchKedelosGpdoi. | 
JuA un Pií«¿, I 

Prff. Ya puede tu Magellad 
la!ír»M!ff!. rtál.Ditii, 
que yo avilaré. G^ráv.Ay de mil 

Vtd, Oía, 411C qiicrciií Hegad. 
} Gáf^í/. Ny puedo, aiínque maí me artifc#J 
Ptd. Apartaos, y hablad de fuera 

loJüjoideP ÍJlifco. 

I
GATAV. Qiiien tanta m5fmoria tícne» 

pürcjucnovaiSaiamancaí 
ITtd. Ola. Garoẑ .E) alma !e me arranca 

icidaola.íjuevéiy viene. 
FfAQiien lojjí -
Garav. Soi aquel críndo 

de tu hermano, fed. Bien, h Kj 
vivoelfaisí hieJ no mandé, 
quemuritíreisahürcadoi 

Gúrav. Si (efi T. jra he miieno, 
pero un Divino Varón, 
piadüfo de condición, 
otra vez vidj me dicJ. 

Ftd. Mandarcoih yo quírar; 
Garav. No, no, qiie fe cinlaiá 

ti buen Santo, y no querrá 
voUe:mcáveiiicitar. 
y [ieac pocaraíotí 
viieíira AItczj, de matar 
á quien le fabe eflimar. 
y fer ya como es Nerón. 
Voto a! Sol',que es de buen giiflo 
InMageRadjy porcílo, 
que loloi también corfi::íroj 
oiga, no ledédilguflo ' 
algun.ií cofai. que he becbot 
yopieníocbligarle afíi. api ' 

^td. Quiero divetiirme aquí; 
decid. Grfi'Oí'iAnimnte pecho, rfp; 
Qiiandwme-iba iconfcífir, 
medecia el Coiftfior: 
Voi íois grande^pecador, 
inui bicQ padcii azular 

jMeí* 
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I Del UH. ton "JüAíi 
vUcHia carne ca penuencíai 
Yo luego i cafa venia,, 
y unazoie queccníi 
cogia con gran pitidercía, 
y againiba » mi mtigcr, 
yla daba mil azcteí; 
y a otros, que me dab.iñ ractel 
culpando mi preceder, 
muí ícvevo leideci:i; 
Yo ci^mplo mi petiiicncia, 
que bien Lbtii, c¡iie en conctcilcí* * 
C! aquella c: roe mia. 

Pfí/. Diinaire ii:nci Cara.Y dcfpnei 
de haecrl.i yo tanto» d:ifi'.i»i 
la tengo prt ííi ha fc¡j afios, 
fin colpa. Peí¿. Mil hecho « ; 

CdrJT/; Bien til Alteza me condena, . 
merece > cniícJícyeí jTemplo, 
pero [ome el miímo excmplo, 
y.̂ qnedefe en hora buena- f^f' 

Pff/vGTaciólo ha tliado el VillaoLi i 
p;iO dLX'moJaquííin. 
Yo noloi ReidcCifiilla, 
y Leoní N) foi Don Pedro; 
que i las Nacioncj remoras 
caufoaflombro, pongo roiedoí 
PncjcoroO; porque yo ten^a 
en prilston (d.Sanro Cíelo 1) 
m irnjdr'c, y a la Keína» 
y mate i nn hermano fiero, 
que le opone a mi valor, 
mi 'g ' fto! contiadiciendoi 
me ha de mncjar el vulgo 
de Cruel í l̂ cro yo p'cnlü, 
que ellas foUid^n la caula 
con iagrymaJ. y con ruegoíi 
Y poiqíte la caula cefle, 
VtveDioj,Stimtno,y Eterno, 
que defd«lu Santo Alcazai 
misjuilíctai elU viendo, 
^ne oy mi madre hade mork, 
y Blanca. 

Im. Cuc e» etto. Cieloi í _ «fi 
que ha de morir Blanca diw, 
y ÍH madre* Como ej eflo 
el reditcirfe a íer buenoí 

7fc^/.Laiabia, y futcccnírcno, úf\ 

Vcrcz^de lAornuban. zi, 
EftT. Danie, gran leúfií, ]o»pIcS 

inviñs)), para que en ellc( 
tnis indignos labtoi ponga» 
agradecido al ejemplo, 
que oy hai dado á toda ECptfraJ 
lu condición reduciendo 
\ clemencia, y i piedades; 

TtJt No d^píei el Hey Doa Pedís 
i quien toi beía al Francei; 
harto O! he dicho con eflo. vifi • 

jHT. H i Mendo Tellez ! bien dixo • 
Don ficltráoj viven los Cicloi, 
que ha fido con Dofia Blanc» 
ungimiento lo que ha hechol 

; Debió delaber de alguno 
míj bien peDr:idoi intcncol» 
y como le vid im gente, 

I
y fin pLeVtfnido Exercitoj > 
irddf aqiielta cautela. 

ftff»<¿ Airado va el Rey, y temo» -
I que no h.:ga de lai ínyaK 

vamonoj, leriorjic tueg'>. -
íari Bien me aconlcjaii falgamd! • 

de Palacio : mas qué eielloí 
i4¡t i I t-ífiíén d( / I GuATáiA > y DM " 

€íf Infante, daos a pcítiíon; 
tnr. C.-spiían, viendo el exemplo, 

de Don Fadiique mi heimanOj • 
morirefcojo primero; -
G me he de dar 3 prifnon. _ 
h.i de fer de eHa íuerte. Te//. Yo ^t\^l* 
defender oy [« perlbna. 

Mtnd Y yo !o milmo prometef; 
Cap. Afíi ie relpeía al Reyí 
Bnr. Noícha de guardar r¿fp{ftt> 

i quien no t!Uarda jufticiai 
Cép. Mueran. T(// Mueran. 

la/etiííey OoaPtd'Oi-
I P(//. Quceiedoí 
i fap. Que íe tefifle el li fanw; 
1 Pt<¿ Vil baCa-do, mis picceptel 
I no obedeces? Tu u atreves 

I dentro en mi Palacio Regio 
a 1'acar U infame elpadal 

ti E/ir. Rey Don Pedro,Rey Don Pedr*, 
I quecruel llamaCultilla> 
1 ROL' lQÍnjuüo{ieloiliech0i> 

\ 

I 
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2 » 
lidefinfaeí natural. 

' y o vi encíüsliifai taiicrro 

•luvaiprtc^uit pjetendi3i 
¡mal no feíflitiiHiie :y »líit 
JtfiíBdo mi:tiiíiíi'í«'P«<*aí 
jLaníicc ya, León atiabo, 
.caníatff-yaiTygrc ü-TQ. 
Ac vcrtectu pnif .ía ÍMIjrc» 
x>^ piadofu^iama al GielOi 
pió dijQaqucttü|>úCiini> 
Ajue yivcDii>s,SjctoEwi;iicí,J 
(<]ue poi Jíf quien cj, te lirfip 
batbirot, ¿injiltci hechoi. 
Q ic fi ticnei mas Sjldadol, 
fluc arenal tUnc en fu ccaiw 
ei Mar,<i que Elírc'Ui liíaC 
el o^iVofirmaiHentui 
,ó poi:,na.ii cx-tgeiario, 
nianiuet.i*.iHo en aquel fu,elo 
gntaí lie Ungie ,V£ttnijí 
de tan ínnocíntej pcdiaij 
¡c)Lieno cKneidcaiab.^'.ce 
'de cjiíe » tíjn Em'^ue h j ! niiiCFroi 

yaftBcnItiTifu(,} toi¡tt\es^ 
^(íi Viya tras ellus mi ^ence, 

mttL'i'a el t>a[í-ii:do lUjeibio; 
ctíe enoialij de pag.u me 
B inca l'ulft. vLve d.Ciela. . w / -

^ait (tg^iy Do» Ptdro, t¿ .a^iiin fie Í4 
GuiTíi»», y *i:úm^á»iirMaiiO. 

^í¿:£añaqn«dJ|an, íjue el bafta^ip 
Edii^iie 

quiere vengar al infeliz Fad •î uí> 
y facardc pitíví.'náOiJ&a Jí ai)Ca. 

py . Til condición) ícfiot, p odis» i .J 
fi'atca, -

p lelloqiJie del Infante CJ loco fíCetl JI 
ijohasdea!Eíiaas,ii¡cni'jiip"|eÜu, 
)FJC fti hetiaanojen efeítjj el gi-'ao 

Macflrc 
itjf í mriago, y (jiiando enojo naiicucc 
^CKÍam-itat itifeüi calo CJ piadolo^ 

nii lon.ex;cncÍonfíG:io intentos; 
fti/ Calligaré f.tj mifm.j) p-nuruicntot 

^•le no ei bien , que un heioflano .vü 
ibiüai'dd. 

[ííeíecuciiineiHinaieíity) aguar¿*A| 
.íc opOí\g;í á mi na.indatu: 
J: dar ÍA,m icrte a J anca ¡ .T.IÍZ ti'ato, 
.jKirfjiie iK aÍL'ado ace.o 
masindLgn.iilo'Lcoltcnte'H.'ro^ 

Caf. Templa al t^ir,.pJci llf¿a 
alTi;aij)!o;Sacr.i' 

;Pfi<*. Miíacciüiiei.ciegal 
íc ven Cñ i\J p.etcnCiai 
mat [ii C lito Uivinu.t dt licencia 
¿ iinl<;y,q.ieíi juflicicro, 
.como lo h:,ii(ÍJ yo,Fcin.in Viv^rt^ 
(jiii. [i4íc aijiicllai.c-jlaí, 

i pues J,iit,iiioii-cn liu lagiada» !oí.i|¿ 
J y ifi fll.iüviscn la Ig eÍJi. 

I fit¿ N êva ;ei de EI¡Í,LÍU oiü'aLilU 
ipticfia* 

1 

í 

Defcitínfe un ¡(fulcro > j cuciva diüi Dem 
íádri^ut, armado •, coa U Lfu^e/t ios af\ 

c¿os, ti ¿^ádácth dx, futji* U 
m*HOtit li^uJtí-

Que Cspiila ciaq.iciUi trf̂ . Sifiorí 
?t4 l-'.i.e., espitan,no d^iii-cijJiemi 
'^•iídádt'p'ulitado 

en aiiiclte if ,'iilch -o c! dcldíchado 
M 'cUie Don Fadiiqac. 

I W linitaiá lují.i, ü piiedo,£.Tíi^i]e, 
p.jKj.u-p.ietj^eüit lib.c , 
deqi^el^beibi.t elpatJa>y Unza vibre 
en mi bf̂ nl̂ a tlÍ>a(taido. 

$áUtl'iifr<Uywc^nuti fit^ltulA 
mitio, 

ircT^r.AqueílAel laicr.tenciaiioloagtiatJo 
cjicfi me vieltia Aiie^i-

iUd En la I¿Lfii i hAwA (jMcei aífiereza» 
ycritcld-tí S.'C'Cta.io. 

ttcr. En quien ei de clcincncia tan eontu-i 
t OiJChuadmi.ñ, y aíl'tnb.ai £iio, 

t)iietjfigad.e piidjJalgíinaíombra. 
Í?,td. Didme, Á.í.inlü, !a pluma. 

ctndido nombrccüitiuertMare-rpiima, 
tu nombre faiiiíiío, 
Banca,maJcuinue!puina fe deshizo; 
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Tel t>oB. Ihti lurnTere^ ífe Montaban. 

I 

I 

fcncercia ligoioki! 
que r̂ll.l̂ tâ  diccj mi Jnnocínte efpt)ía. 
Pues pot.qüc ha de morir; íi ei innccítfí 
QLiien dice ettuí £lp..i'u : E'pafi-i. 

mience> 
Ni es ínnccejttCi ni eíc'piifnmiai. 
q'-iedcla'mael íf.ño,lLííy ai». 
püi'ítHCiCos igiíaleü-
y lí mi efpofaw, hado» f̂ calel̂  
le lian iníelii culpa) 
pues^uennc?dehiáoi^nosy difculpa. 
Vt) te cor-fi.'líü Reina 
de qvtoncuel M J ; bjfta»y.elSitl.pett». 
caiididajEtenz.il de c-iur 
en li'CaiahL'inioI'tltaicnnni ihefcror. 
que no he viÜo imigei' tiia* iimticeiKe» 
ijixi; inní cnccí mi ditcmlo mienic, 
(juenoa,/ cuVpamjyor en nnfiijjto, 
que Rflcei deiilkhadi) ppc.dccteío 
de celellial ii fljencia^ 
Til: Firancaí por ÜÍvin;iPi'ovÍdeDCÍa'. I 
n.icittc-deldichadít: 
luego íin curpacttoi ; Tueiesciilpada»^ 
EHielIa iffiUtUbalido 
la ^ue de Ftancia a Eipafiace ha traído;, 
queiellaieáiu £4tie1la> 
y no 04 mi rigor. Frar.ceía belí«*-
Rílla, al fin-te llnmc,coíaaceiiadd,-
c)ue a noVetlo> no fueras deldichada;; 
dex^tJme (ojo todosi 
qitc c]iiierod4Íouirirpor vavioimodolf-
Fluma, oyguíiai de uoa vidaj. 
de mi uw aboitecid.ti 
quanco tm íicmpp dL'Ieadl*. 
culpa de íartana airada, 
ya piadi fjiya homicida. 
Criiel el-Mütido tne llama». 
Áe liiioiulueimi f ;ma, 
y por DiüSj que no.lo foi,. 
piteí nora^pluRia. efloi. 
qual ceiai>iaa;dÍ3*nce iíamaí. 
FíriiKtr la feniei.cia quiero, 
purqiK fi-es iirpulfo fiero 
d i h(l:ellas, aunqiií roeJ ley -̂
Icrcal Mundofieio K-ey» 
pjrocíin Dicj jalliciero,. 
A donde pod:cñ:mait' 
|io_ié,(Bud;Uf lu^^C, 

] * ' 

I 

á que elle cnoj ^ pubíique * 
el lepuIchrodcF,adiíí]ue, 
pues otroTio puedo haJlarj 
A^Liifitmo; vive Dio», , 
Don Fadii(]uc, que oyk voí 
h,i de imitar rigoroía 
la deldichi de mi cípofaj 
Soloj cil..nioiloído5, 
y no tenno vueftra elradjj. 
que de al.ibafliofo:jiKÍi 
tan arroganr,e-emptirinjV. 
p.iie!foii tí.iandoinealLrabra»> 
cadáver, y..fj,ini,iflada. •- • ' 
EmpLifudla, bien haceil, 
que áiíii Rtfj. Don [>¿^ro tcncifj 
dclaníc, yXi :.ii:idoélti, 
mi) veceíosnisiaiáy 
aiinqye miliefucítcíí^. 
Ma) < ficdo mi valoti. 
en guaidjioícJ decora,. 
que osgijardo, por viJ temor;-
yo fi nio, puci que rn ignoroj^ 
que cflaji en Reino mejor, 

; VO .EL REVi. 
Mjjqiieeieflo, ai ado 

iacd mtdit tJfAdd füdriquti . 
Cielo? 14 eip¿da ha lacado . 
Don Fadrique: Hcimaro ,itaxsr> 
viva mi cípoía innocente, 
focemiamqr,y.|u EJladéj, 
Viva Blanca, cfpofa tnia^. 

' falga laii.felizMavia^ 
mi madre, y Reina, a gcza^r 
loí rayos íiLicliegaidar 
el padiehermolodel diaí- • -
N'> fiíraareJa.fentencia,, 
vive Dios, antejrompida 
í(\'ú en tu milma piclcnclaj. 
Ici^ anuncio de lu vida, 
y-elpcju de mi tlemcnoía; 
Uelpadi vuelve i envaioafj; 
quélepudoluflegaií 
la palabra qi;c.le di» 
Si e» luefi»! Pienfo, que síj 
masyoíio le vi Lear 
\í c.pada a] fíirtnar ligero 
la plimer letraí Q if clgMOJ: 
Nu £Udü Ici iÜfijí^. 

'^ 

] 
k 

s 
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.jtífantaíiajiffCafiort, 
que Jograi; mi giiHo quter^l 

: CUi'o etU: .mqerca mí clpoí̂ i> 
impuful lup;ciioaBrA 
ScttaetUtiuiigori^ü, 

.pues cito je pvumett) 
íiijas fin ftntencia fabrcj 
'pues foi Rey, quírar alií 
üvida,qi.iemi obj 6t> fuct 
' para ^iic lepan tiaidwrcl) 
,lilTos, y marmuMdürcs, 

I .(^iie combaten mí paciencias 
jfue eñá el celcHc tnñLienciit 
]^ notfvfto iniirigoie!. ,v4ti 

lált Doña B¡á)tea,y Gdrávito. 
'pdfff Unhoia heelt.'ddeiCiJndido 

detrás de aqi;< Üa artcpncna. 
>/4'jp. Pues cttoio piidiHe cntiarí 
,p4i'<<i'. Veltido de elía maneta, 

con una honda c« la [n^no, 
dixe a voceien k puevia: 
atjiii d&DioS, queme maianj 

,r»io ay nadie que fiVüiezci 
a cfte PjücH^innucenteí 
^jtiíJ'[in4<5:!ardj > la.p'^icrta, 
y pordondc ella UUo, 
me eniiÉyoaconiai Igltíia^ 
¡Toma eRa-caiia, íefitjU} 
y dame kiegoteíptielHii 

'3Uac, Cuya ei< 
^iimtf.pepanEflTtque> 
I0J*)K.\ donde ci,I.ifan:e qucdaí 
Cxrrf». La cji'ta dai'á razuu 

c n vuz muda i y niLida Jenguaj 
*/<«(•. Yo leo. ' 
pdmo, V .̂'ngú aturdido 

devéivet^ic Linadiiefia, 
jjuando alii elUive elcondido, 
.de ti eí que tiene l:i Reiru 
en ivL lei'ucio. Salid 
jde la cama nucilentai 
con un rdíti'o, viva imagen _ 
úe aqucli cuyi gian it'ijeibi» 
]CJÍ;LÍ,QÍ Im pits de un Ángel» 
'y en confafion de tiniíbiai. 

Turna Macannai 
.elci>L'azu(icadaleti'a; 
,Como,que f.ieion fi.ijídoi 
l05 amplíes...y tetncza) 
dcl£l;y mie[p Ao\ Ay dcmil 
y q le d.' n-KV.) concierta 
dain)f mut,T[C;íi i laber 

. ciLUa q,ie(/bjg.iilep^ed^l 
Qjcm^lJiíce cu díiuadii: 
a EntiLjue [.pero nu.CLca 
el almi caUmuzt^a. 
D.-id.,d humaba .en latieiTai 
U)n luí K:yei, y i-o Dsiídadcs, 
njeibieii,qi.ie niciitiiíivqtcpaa^ 
AtKesde unmL-i, dgxaelKey, 
que en ÍLH baZüSjde ainoL llena» 
j deguíi;j me.veiiLij 
c! ciiüip i i i lu pL'omcfl 1, 
que pues mórunal: c. iilple 
el me), fío ei bicD f jijini' queJtal 
de Ui p.,ljbt4 Rea!. 

írt/e Oo.a QuUtrrt, Guíidi .¡Hajor. 
Gítira. t( Rey, gran iCÍLiiM» Ue^a 

a Syd^mu cun ta.Ciavdiai 
5/ííj»f. Q.tédiceii 
Guard. ij-ie ya le apea. 

de uncoch.>y aun imagino, 
que D. fi.i M-i' lav bel la, 
.{le L^adiilale.<cocripjri3t 

¿Une. Mi yentuia es cierta; 
á d^imc viene de nuevo 

. la mantí de eipoiu>Keina 
me he de ver uy dt- CaílilU; 
Y Di.iriiM.uia leúiclu 
,á nodarmc ína>.diigi.íUo!> 
vendía Uena de vcigaítai 
i que yo lad¿ peid^m. 
VcscomüReyemoquicbraiÜ 
fu palabral 

^GuAv. Yalo.veo, 
pero nada meconcen(a»_ 
lefura).eHo d¿' la,G taidfaí 
porque ay'fi~c.ia en lusballef»*>i 
que ape;iciütic>dcun yemy 
dará Unueiieáli-iliKí; a. 
Dündi: maüdai.que me clcoridaí 

Mhncj, Teme! ucaüon.coniJ cUaí 
Qiíxv AtadaslaiuC^fi.inef 

tcojo yo, doOíi" ̂ y ballcHUi 

. 
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y al.ibardj!. «/ií«f-CiJiajami¿LJ, 
y mi venciu'aceUb^'aj 
Kcina VüclvD iieL*,y yo 
le hai'éi pues vueivj á (eiRñaz 
ítliot de unL gat faiuülo. 

yo lo cltimo, pí:iu advierte, 
^iit ei tai L'igai'cen^jctrpAi; 

ya. la^'avcdad me peica 
de p î u 1 p.iue« 

í/i»«c E! Rey viene. 
GATÜV. I'neivue vome-atnianrepueita 

lembijndu, que cimal a^ittiu 
ye( al lie./, J awei ia dLiL-fu, 

Já/e ti Hty, Ca^itífiyj) GuirJt^i^ 
Vei. Oiv.cuaicciieUeinuiite 

<:.;zandj la Venus bclia 
i-'jdi i I, niica^ras yo hago 
elta uiíiu ala Ili.'itia. 

ffrfj-jsí. l\i.ga » ÜÍGS,.̂ ite por bien (54, 
iqueíttüi equivuCjideoy 
no me dan m JÍ ^uena oiueñrai 

Jifár-.C^pitailt 

i W H-ced 
\o uuii'n,ido. Cí/'. O fuerte ijica) 
<i 'ey Ciuci ! innicayo 
ai] líiiL-caigi) tuvieía! 

Vale ti -0^!taa ,) CuÁt^iáíi 
Ved X ílitii JíLaiai 

i'ri¿ Ladema; ^itardia,(]ite<]iic^a> 
í.itapiinio.-XV/OTw Sitltaií) 
feCvXjiié tiiiinaüaOtfcrtía 
te p-cde CLiitiideci'í 

Ttd. íomccnciend,;. 
Ximm. H t, iii:lic^ Ríinal 

Dtntro OonGutnru%, 
Cra. MacW»lO¡; uKey csi.tílí 
l^ í í 'VaDjnC tieaczciílLbra 

«¡ pi'emío, î tie unandc dai lo 
po¡ ia pífí daci .mei'd.i. 

Mî  £¿>wicatiijM^rtitiid'^ 
VJ.JC Valettan'ji.iiiH.sCic.'.Si 

piicseltíwfon los i]ií¡mo)4(,íveI<|Jj 
4j'ieoiptenfa «ULOIÍ vî jai 

ftre^ie Montaban. i^ 
f(<í,Xun;n di Lira, ni.ieratj > qná 

iiiveÍsh;choí 
f ^« r .L í <)iieniandafie tUjpaffainac c | 

pecho. 
ta/e Dimx Marií. 

MAT.Sing ienioLeón, t) lé haihejííol • 
micTygve olstí tal ciiiclda4í 
Qiéfi-radclüi d^íiiHoJ 
tai ligoi ha exiCLuadoí 

\>ia N j Vi eria n 11 aoto tus cielof, 
que p.ir til vida, Mjiia, 
que mas tti tvilteza fiemos 
que las díldicfaii quemiraíj 
ictena los ojos bellos. 

Mar. N j podic, micntraJ vivicr«j 
Ptd. X nien de Lara qué es cftoi 
Xwt«. Q ;cya miiridel Capitán» 

y qjaiims c;unplices fjerofl 
eií i»m,ie tetlel.i Reina. 

^4. Mi'.'ntcs, porqicaun^o 
«uh^raiucrio, 

triad. Un EintjáJí.tdor de Francia^ 
le íjiiierc hablar. 

Ped. tllu es bueno 
para !a ocatiin prefcnte; 
l^jpel, y unta trae luego. 

A'Wí// AjviiayiecjdOjleíiot, 
lie e ctibii',. 

Pí¿S.).o coocñu 
leip íidc;é jrrcmb;.-x,dai 
qu; (i,icjiila !a eníiendu. 

Aídi-. Qjé líuenta el Kcye 
^m N ' Jo ii:. 
ítfrtr. ipegüe al Cielo, que de aqiieflc 

no vcKilie un grave d..fio. 
P(d Eiie pajíel fí.xiec quicio 

til aiaiioideíi anca, tu 
dile. que enti e . 1 iuenlageroi 
V moi.iieimoial^adiila. 

I\UT> Vamos: elcuiidíd.i quiero 
üir a! Enibax4(lor.i.r>a/^.Emraá| 
íeír^r, ^^„f^ 

Hit Don Bt/tran, 
Et/t. Djdo,ytcino, ' 

Vacllia Mageltad me de;; 

I Mas a quien, tu nadie VL'0| 
piioioj picst Ayd; ii.il 
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í ^ La Tuerta Macaromi 
tj lí proáígío! qtic ponenio, 
Cicloj, CJ cftc que miro! 

¡Pififfí/< Ktíft'imucrtí,ftrfino.tnfun^ 

1̂ 0 o D^fia B^artca íqué elpcr»Í 
íiuot^to, quede c'avíl, 
y de lolai íc vio un [i;mpo 
ycítüiiJile mitaaci'a 
¿ctulle gualdaciibieitoi 
Blanca, icíviía. Hicruelí 
iVivcci Cíelo, que lahimucfto^. 
y ()ue ^u¡ereyefpondeimc 
consnlefivill'.-, lii Cuerpo 
ííifiínto ya. á mí cmb.ixida: 
o -¡uc [r.¿l D- Pedro bas hcchol; 
d qu¿í:i!cr(auc amenazan! 
(jtie (Dclímcncia ! qué ppiipiuo? 
cfprra pr.r liCaíliUn» 
y L-on ¡ PcrQvéi* quiero 
clicpipsi.ijiií^en 1.a nunO> 
Bi^ve eliJj , cyftil bcUoi 
lienp íí ai.ci, dice^ifií: 
Etiiba^í^ijv, ya no p ledo» 
fi vicnej poi Ü. fia Úi.t(iCl> 
darte Jo ¡¡ue tiene el Cielo, 
loque [lene e!.l',ieluH; 
prelcntetíenei luc.iei¡)d, 
JlevjJe,(id^-3.ilc,adünji.c 
fe le djiá li niioioen(ieri*o;,^ 
Yo c! Rey. £; cruel Icfaiu" 

ija tilma. V^ve el ciclo, 
gi-icya fientó, nu» que propríoj, 
elagraviir, que [c han hcchoj 
lefi.'ra, Mijporla CvLiZ, . 
guejcf&ida al lado tengo; 
ijuí nü be de íatir de Eípaña, 
mientra) no vuelva contento 
con ¡as nuev.iide U miiertí 
de eíle L-on br.-ivo,y fi:ro. vifi. 

CuóitU }j±k Giíravifa* 
(hiráv Vaígayic Dioiiqucdecofai 

he viít» en cao breve líecTjpol 
qué de muerto I qtic de eaojoil 
Graci« i Dioí, ya (c fueron 
lodüJíbien puedo eícurrjrm:, 

IÁU Oehi MarU. 
^itr. JjRiititiio ienttimeti((t 

íQiJit'd el f i'anccí| j 

CrfruD.Üiri) diablo? 
á mi antcp lerca me vuelvo;, 

Mir.A\\.ú eiiiU'anca difunta,-
y labe el Ciclo, que temo. 
el pifar aquella qtiadra; 
porque imagino, que veo. 
lu cadáver aniiii.ido 
Icv.intar!'», y,con ubeibío-
ligiír, traidecifincifijuiiafo. 
aiTĵ n.izaim.* coH'hecííü), 

G,-(r4í'.Temblando eHá : vive Dioí,^ 
que he de ah.iycijtaila con miedo, 
potque me dexc falir. 

Mar. hav. con Ja puerta no acierto, 
í?fl»ii;>.NDaeieituella nunca en- nid^í 

- MAT. Q:IC efcuch J, Divinos Cielosí 
Müi.'!fa¡i>;,valedfRe pies: 
Don Pcdo,.íeri ,r, Don Pedro, váfy, 

^Carav,. L j ch pin s íe ha ó.^Xido; 
vive CKiiílii.qj ¿lun buenüí! 
D;lt aéiOi; p,ua qnci 
tejiaieloM LlL-va;éloH-. 
qniíaremui la; barictat, 
y hieg .̂'t tai qticmaiéiMoi . 
ircmaiGiravit >, y j a 
i Ví.la-Maoriq leiiií'go, 
donde pctjcmoí decir 
!o íjií^íiH pjííidd i midiiefio. v4fÍ 

TocAn.y fáít Oon EmtqM , Qou Bcitrna, 
DJ» Tt¿/o, MoiiioTtiU^y 

£w.T.intoguflo Bjliran, lis recibido, 
(jLie no puedo nioílnvlc encrvitcido, 
con veros ioiamente, aunque «1 coníeiítO 
dctmaya oon el fií tritteviolento, 
de la iíífeliceííiancjimiJ yo j'Jro 
ócfer en fu vcngai;ZJcxcc[lo miiroj 
torre opitefta i los viento? de fu furia» 
que tuas me incíia, vive Dios, lu injuna» 
que t-»du cjuanta! á mi fanĵ ve ha hechoj 

'•ffi. Volcariei vierte fn gal laido pechoj 
£}ir. Oy iír,«mos de d;vilü la b.italla, 

íti Exívcito-fe Iwl'a no diflante al m¡*i 
iiu) podírolo es, m.ii vo cor.fio 
en la j lUiciaque defiendo, y li¿o, 
que tengo de vi!nccr á mi enemigo; 

Tí//.,Pen!3ndo elÍ.)Í, Enrtqjc valeíoloj 
ei gragdi lentiniienio j aungue ê  f jrzofo 

guc 
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Del Vo^, t)o}í'jua}iTeyeií é Mcfitabhi, 

:\ 

i 

gue hari Bjibon en Fr.ínciai qtiai.dü 
venga 

3L íaber cal dcfdichi? í/ir. Sí.maíienga 
cor.fiinza en niiclpadaí 
que nadcdeiavíuir iuiú tan vengada* 
cc,m.ib firtiai vccc»> 
con UiiiiliiS velnccí» 
difciivriendo I'aiicí Extrangecoíi) 
djrái cjiílando fiíios-
afiütnbtoif Y teitiovc!, • 

(jiic Ui cineMadini'.iftarDenEeab'oníifc 
(jiK Ibi Gie[os pcidonan 
uno,y.(jaodcÍÍ£o:: 
n^i fifiiip.c queda cfcrjto-' 
enla iHínicdivÍHa-
c! Cí:metid*agiavio,poiL--fi iñcUtiS! 
el alma.ótadrip'uic 
i in,u \.fíi»la!. Bt/r EÁ hiwl corone • 
de U iiivcnciUe E^pifi.i t" cabeza* • 

S4¿t Guritvúo.- • ":;•• 
G^rav, Vive I3ioí,íjtie « noubleli afpfrc-

y cun ellüi tiedjdi^. • _ (^a 
Enr. O. Gaiaviio amipí.I fi'ficl ciiadóí , 
Gafa^í. No labei !D piie pr.tl.íV 
í«r Yaie dr B'anc.i l.ifuiLunacícaú;.; 

No vt á Don Geitvani-
€aiAV HJala-ic quicio. 

Viveüios.qiicc» honrado.Oballeío^' 
ya yo le vi elcondido. 

ítfr.Calla, que poi el mrrte le oye luiioi 

pí(í. Tvifles ajíiieíoi me caufanj-
y mil pR,digioí,qne vcOj 
el alnoa irieníemoiiían) 
noeeícandalizaii e! pecho; 
l>;ipuej,q'.te di niuei le x BI inca>. 
tuve ii.:evaí,(jilee) Exeicito 
di Enii^iucí aiií game, y loco> 
y¡lí.i5aJcer,)f)íio, y IVbíoj 
en mi cfínlaryhej^iniiadd 
doce mil Soid;;dot diefiío!» 
y m.ii (ic íeismil Caballcs; ; 
masdelalientame el pi-cíw 
unaíonibi,") i'.nn figina! • 
qiic en eü* moncí cotritndlo 

' á £:.bal]Ojleiiieopi.ifo 

en alt.-svcK) diciendo! 
Mira Rey, qiieitt fin biífcaf, 
advicite bieti) Rey Üon l*edio¡ 
cjue [11 niifma íangre TigLicí; 
pita.deten el violento 
cmlüj y apíoaj lavtz 
foitnd luí uliimos eco), 
quando hecha.viento !a íombra^ 
le delparecid en c\ vieniÚ4 
Qiiedtconfnío, 

Ximtn, S>tí\^t, 
en (\\ié •¡jieoratjqnandó vemoj 
i Don HniÍLHie,y.ivi gente 
lan Cftrcai' 

fííf.Vivfn losCieíoj, 
que yahedaducon'Enrií^iic» 
y qi'ei)uedaatiji miExíicitoj 
Sold.ndo), ifieCaltiUú 
nos ;impjre/ i^^fii • 

E»r.- Al a;nia,aelK.í| 
Tn¿. Vi\atEniiqiic.. 
Tcdoi- S.iniicgOjjjuírrs." guerra: 
irvKc-paroelCahillt h;n hecho 
, de liij vidaj, que el Alcaide-

la pctlcracrnocier.do 
de¡R( y-leí dio pncMa franca: 

f«c Díídich,'do.)oi,Ü(inTeilt>¡-. 
Trií Oblígale coíipalabiaíi 

conairogareias.y reíoS' 
aquclalgadelCaílilloi 

ínT. Rey Don Pedro el Jinícíero, 
quaalsiquieres que icnt^mbieS' 

. los V.ffj líos de tu Reino 
Leoneles, y Caítel lanoí,-
Cerdo ctiiel;:conr,oeseflt)i 
En nn Cafiilkue encicnaii . 

. afeminatido ut eifuetzoí 
' Eít/IíJa^valcntiaí 

Yo íolo íoi quien eípcroj 
yoíolo toi quien te l¡::mo, 
yo folo, no mas, p:ciendo 
hacer baialla coríiigoi 
mano 3 m.mo, cuerpo acuerp3J 

, AíiJ goce. Don Eidáqn c, 
•1 mi hermano, « tui manos muerto, 

I- Ja í¡loria Je D)"OÍ. y-adi 

I ier g, Dios a /\;f nfo OflCCPo 
niip;idre,qucíoloyo 

te 

t am ien to de Madr id 



JÍ.S La Tmtit 
le elperaré, porque deims 
fina eítaempLeílilosdoí, 
yquc li (jiied.iLe niLieao> 
mi gente tí acUmará 
pDi: iinicú Rey del Retnt^j 
^cjLielto promrto, y JDCO. 

Sd/e Don Ptdro, 
^tJ, Y yo ia ()alabra.iccp[o, 

y el n«bte aceto delciiio. 
¡íflr.Y yo qviiei'ü hacer ]n mefmoj 
WtJ.\enz niisbiazos, Villano. 
Star. Dexir« eljl imenelloj. 
¡Píí̂ . Ht[¿tceotflloiped.izo!. 
fir.Vivc Dioilqiie pierdo el fycloj 

iLi valoi-,nicm.inbilla. 
^íi / Afii. batt.itdu j Ole vengo 

4e tu oj^ttinaciün t^rana^ 

fát Dea Ear/¡t/€ Ji éaxo <fe Doa 
itJio. 

Í?iO-d2r. Miamo cajtf:<)tjc cJjeíloJ 
noaytjuitnlcayudci 

(f«r. HJICUICI I 
Me/t. Eito ÍLifwlaqticflo vío^ 

Ni ij'iito, ni pongo Kíy} 
pciohago loque dibo 
en lyodira q'.iieníiivo. 

¡Pfí̂ . Tiaidur, ii i une, que cí eño\ 
p/ir, Et+eeict j.iUu c.fligo, 

CiueKqLie iL-dánJujCiclol 
por mi mano vengadora. 

yt¿ H1: Villano, tjiie me has n^ucrioj 
^ar-. Ac.b.irán tnscrtield idfij; 

a ti, D.jiiB;Ittaiijtedt:bt> 
«lR:iíiü,y vitÍAíatnbicíi: 

MacArena, 

J no en vano en Puríj, áel Cíelo 
impLillüs grande* me dieron, 

Í fo luc^ jnvücioqueoy veo, 
Li miiad de mi Corana 

I cs [iiyj, que alsiltai quiero 
I en (Jacilla,flocnl^ari'^ 
J íf¿f- £llc fivor te agradezco^ 
I tnas puimc'LO he de Ucvar 
J Jai nueva» de cHe íucello 
I a mí Kry, porque deIJ:anca 

[j ladeldichaiicnca^icaot. 
íwr.Y vulveraii 
Btit.A leivítte 

con el alm.i. 
f»r. CunclKrgío 

aparato que le debe» 
Je Jlev; el dif into cuerpoj 
donde como quien hi tíJo,. 
ic le di el hunruio entierro, 
V el de Blanca le irailade 
Juego a ii^vitJa, que quiero 
ollentar lo que Ja quiíe 
en darle elte honor poflrero; 

G«r. Y a mi donde han de entei-i'araieí 
í«r.En un Lagar, que te i.fiezcg, 
Cdr. fucí fea- pjr vida iiiya, 

lefur, Coca,o Alaej )i, 
Tí//. Tu vida gviaiden los Cieloli 
]Enu Agradecidu, Don T^-iio, 

í a vucltro valor, p.idiino 
I en el fe'i^ cafaoiiento 
J vutíílioquieroíei. Yaqui 

I tengan eiíi.i que deleo, 
con la inirod icciun d- Enriquej 
jai aueldidci de Don i'edro-

F I N-
Con licencia : En Sevilla > en la Imprenta tic JO-

'̂SEPH PADK.1NO , Mercader de Libros, 
en ulle de Genova. 

AyLuntamiento 



r 

BIBLIOTECA HISTÓRICA MI^NICIPAL 

1200016080 

p 
^ ^ ^ 



^ 

Ayuntamiento de Madrid 




